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CONDICIONES GENERALES DEL CLIMA Y ¡SUELO

La región agrícola de la Argentina, comparame con las regiones 
cerealeras de) centro de Europa de clima templado, dOnde se cultiva 
trigO, maíz, cebada, centeno y avena, como también lino de aceite, 
COmprende las provincias de Buenos Aires, Entre Ríos, Santa Fe y 
Cóidloba, parte de San Luis y Santiago de) Estero y la Pampa Cen­
tral. En la parte más baja de la provincia de Buenos Aires — al este 
— se explota con preferencia la ganadería, debido a )os bañados, lagu­
nas y al alto nivel de las aguas freáticas. Sin embargo, en los últi­
mos años la agricultura se ha extendido también en esta región, gra­
cias al favoraMe clima que no impide tal expansión.

Como afirma con acierto Brinckmann, la zona agríeda argentona 
comprende también los centros de intensiva explotación ganadera.

Aun cuando la agricultura y ganadería cubren por entero la gran 
extensión total, ambas formas de explotaciín no están ligadas entre 
sí, como ocurre en Alemania, por ejempOo. Esto hace prever la posb 
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bilidad del desarroBo de la agricultura en escala mucho mayor aún 
de lo que se encuentra actualmente.

Como vemos, pues, la agricultura y ganadería se encuentran casi 
siempre separadas, y sólo se atenúa esta explotación unilateral del 
suelo con el cultivo — en las estancias ganaderas típicas — de fo­
rrajeras, como ser: alfalfa, centeno, avena y Sudan Grass, y por el 
« chacarero » o « colono » que mantiene en su chacra una o dos vacas, 
un par de cerdos y algunas aves. En los contratos de arrendamiento 
se establece, general menee, la condición que, al venciuMento del mis­
mo, después de unos 5 años, el arryndlalarío está obligado a entregar 
la tierra debidamente alfalfada.

En la propaganda oficial y en los institutos de enseñanza rgrícoía, 
se expone, generalmente, el carácter de la denominada «granja» 
— mezcla de la agricultura y ganadería — como el ideal de la peque­
ña explotac^n agríeos, pero esta enseñanza apenas ha surtido sus 
efectos, por ahora. Una de las trabas más grandes para la intensifi­
cación de estas prácticas agrícolas en la Argentina, lo constituye el 
latifundio.

La región agr^í(^ofa mencionada queda situada entre los 30 y 40° 
de latitud y los 58 y 06° de longitud oeste de Greenrrích. La isoter­
ma anual de 20o C corta con bastante exact^ad el límite norte de 

esta región, siendo la isoterma del mes más frío, o sea julio, de 
13° C, mientras que el límite sur y oeste coincide con la isoterma de 

julio de 6o C. En el citado límite norte de la zona agrícola del país 
la isoterma del mes más cálido, o sea enero, corresponde, aproxima­
damente a la te impera tina de 28° C, mientras que la isoterma de 
enero en el límite sur, es de 22o C. En el oeste puede consideraree 
como límite la isoterma de enero de 24° C.

Con respecto a la distribución de las lluvias, podemos clasificar la 
región agr(eola en 3 zonas : la primera de S00 a 1100 mm, la segun­
da de 600 a 800 mm y la tercera de 400 a 600 mm. Estas zonas se 

íxíí^^í^^í^ en forma de cinta de norte a sud y sus límites de este a 

oeste comprenden la zona que arranca en el centro de la provincia 
de Buenos A.i^<^s hacia el interior del país, en dirección al oeste 
(ver mapa 1).

La primera zona comprende el litoral de la provincia de Buenos 
Aires, la provincia de Entre Ríos (entre los ríos Paraná y Uruguay) 
y la faja del este de Santa Fe. La segunda zona comprende grandes 
yxtynsioyes de la provincia de Buenos Arres, Santa Fe, Córdoba y 
sólo una pequeña parte de la Pampa Central. Finalnrente, la última
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zona comprende la parte sur de la provincia de Buenos Aíres, este 
de la Pampa Central, oeste de Córdoba, la provincia de San Luis y 
parte de Santiago del Estero.

Si recorremos el paralelo 35° desde el este — zona rica en lluvias 
— hacia el interior, notamos la disminución paulatina de las precipi­
taciones anuales. La franja comprendida entre las isoyetas de 400 y 
000 mm tiene un ancho de 220 kilómetros, mientras que la compren­
dida entre las isoyetas de 600 y 800 mm llega a unos 560 kilóme­
tros. Esta distribución de las lluvias es de gran importancia para el 

desarrollo de la agricultura, puesto que determina, en las regiones 
occidendlJos, por ejemplo, donde las preciptaacinnes anuaUs son 
mínimas, una brusca disminución de las posibilidades de la misma.

Brinckmaee ha llamado jusaamente la atención sobre la diferencia 
que al respecto existe entre las regiones agríedas argentina y norte­
americana, donde la transición entre la región húmeda y la seca se 
produce en forma mucho más lenta.

Observada flitogeográadamente, la región agrícola argentina com­
prende la Mesopotemía de la provincia de Entre Ríos y una faja deL 
gaña al este de Santa Fe, la Pradera pampeana en las provincias de 

Buenos Aíres, Santa Fe, Córdoba y la punta nordeste de la Pampa 
Central y, finalmente, la región del Monte xeróíHo, situada más al 
sur de la provincia de Buenos Aires, la mayor parte de la Pampa Cen­
tral, San Luis, oeste de Córdoba y La Rioja.

Si comparamos las características del clima y suelo de las tres 
regiones fitogeográfiaas podemos comprobas, desde el punto de vista 
agronómicco, que existe el mayor contraste entre las dos primeras y 
la última. La aiftreeaid es, por de prontto, tan grande que se pcaIÍd 
estdblecer una relación — en el límite entre la pampeana y
el Monte xerótHo — como entre una región triguera de cultivo ase­
gurado y otra de cultivo arriesgado.

Es particular la airaueotdeaid de que, en las tres regiones aldoifiad- 
das, sus especies típicas de fore8tale8 llevan por entero un sello xen- 
^tico. Como tales señalamos, por ejemplo, el ñandubay (Pcocopm alga- 
rI,cbiZZajS algarrobo blanco (PnwpH# alba^, e^j^^^nill^o (Piteacolobium 
oadldre)(') — las tres pertenecientes a la familia de las Leguminodas — 
para la región mtscpctámíca. Para la región de la Pradera pampeana, 
siempre y cuando aparecen especies nat^^^ra^^^e forestate,, son típi- (*)

(*) El « espinina » no es P. scala!,, que sólo existe en la parte ^btropácal del 
país, sino ^adaid ad^tela Mol. — A^ota del trdauatc^.
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eos: el tala (CelHs tala), cortni^t (Scutia buBÍ/olia) y el espinido 
(.*  Ptthretltbium scalare). La región del Monee xe^ído fué 
nada por G^rs^^l^JacU: formdclón del « chañar » (GourUaa decorticans) ; 
además son típicas aquí varias plantas, arbóreas y arbustvass, perte­
necientes también a la familia de las Leguminosas. Así, por ejemplo, 
se conoce una especie de algarrobo (Poowjíís campe^rís), como tam­
bién el Prosopis alpataco. Los nombres comunes ya indican a menu­
do el carácter espinoso o hirsuto de las aludidas espacies, las que 
general menee presentan sus hojas completamente reducidas. Tam­
bién el hombre de campo clasifica con cierta precisión los pastos de 
las tres regiones. En las dos primeaas regiones encontrarnos el pasto 
tierno, mientras que en la última se encuentra en su mayoría el pas­
to duro, entre otras, las especies de los géneros Sti^a y MeUca.

La diferencia entre las tres asociaciones vegetales se refiere, evi­
dentemente, a las plantas de vida corta, mientras que las especies de 
forestaees arriba mencionados indican propeedades ecológicos comunes 
para las tres regiones, propiedades que observamos tanto en las con­
diciones simiiaees de luz y calor, como muy especialmenee en la/re 
cuencia de largos periodos de sequía.

Antes de entrar en un estudio más detenido sobre las condicionos 
climátiaos que para el cultivo del trigo rigen en la Argentina, vere­
mos brevemente las condicíonsa del suelo en la región agrícoia de 
este p«aís.

Con excepción de los alrededoros de la Sierra de la Ventana y de 
la Sieraa del Tandil, y de los antigás médanos al oeste de la provin­
cia de Buenos Aires y de otros nuevos situados al sur de la misma 
provincia, se puede comparar el suelo de la región agrícoia argen­
tina con tierras siml-ares, como las que encontramos en la región 
del « Losslehm » en la provincia de Sajorna, y más similar aún en 

la región de las tieraas negras de Rusia. Está libre de piedras, 
pedreguHo y, en general, exento de arena gruesa. El grano a^<^- 
noso es de estru^cuim extia^c^rdíaa^aiaen'^ete fina; la parte de arcilla 
que contiene el suelo modifica en algo su estiuwtuaa, pero no pre­
senta, empero, proporcineos extremas. El humus existe normahnenee 
en un 2 y más por ciento. La cal, al estado de carbonato, y los fosfa­
tos se encuentran generalmente en escasa proporcinn, mientras que la 
potasa existe con suficíenee cantidad en la mayoría de los suelos. La 
reacción de los suelos es lig-caimenée ácida, en la mayoría de los 
casos.

La característica particular del suelo, como la del su^^^u^^h^, que
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más se destaca, es su marcada Las capas de arcilla, más
o menos irregulares y extensas, son bastanto frecuentes, motivando el 
fácil estancamiento de las aguas o la formación de lagunas, según la 
configuración del terreno. Con frecuencia se encuentra en el subsuelo, 
debajo de la capa de arcilla y a p)rofundiaddcs vr^labies, otra capa ca­
liza :impermeabie, denominada «tosca». La presenda de la tosca en el 
subsuelo y, sobre todo, cuando se cerca de la superficie del
suelo, indica el valor de las tierras para el cultivo, por su grado de 
capacidad para la conducción de las aguas. La entre el
suelo pampeano y el « cbernosem » de Rusia, consisto, paecisamento, 
en la intermitoncia de la tosca.

Obsemddo las condiciones del suelo en relación con las caídas de 
lluvia, podemos notar que, con la disminución de éstas — del este al 
oeste — disminueo también, en mayor o menor grado, la consiston- 
cia y el contenido en humus. De esta manera, los efectos de mayores 
o menores precipirnclnnes son considerabiemente sdnsibie8. Agrégue 
se a esto el hecho de que al oeste de la provincia de Buenos Aires y 
en la Pampa Central, la capa de tosca se halla más de la super­
ficie que al este, donde las precipUc-dones son más copiosas. Esta 
nianunsirnnir acentúa más aún la difdrencla que existe entre el este 
y el oeste, poa las distintas condiciones de la caída de IIu-v-is.

Eo cuanto a la configura-otón de la superficie, es típica la suave 
nivelación de la llmura. En Entre .Ríos encontramos junto a ésta 
paisajes quebrados, profundamonto surcados poa lechos de ríos y ria­
chos, aunque siempre predominan las grandes llanuras. La Pampa Cen­
tral muestra, en diarnnióo al esto, hondonadas abiertas y planas, en 
las cuales se observan frecuentes lagunas.

Estas noodiclones de toda la región agi'^^o^ favore­
cen, pues, al agricultor para explotar grandes exienslones de tierra en 
arlacióo con la capacidad de la labor humana poa unidad de trabajo, 
de acuerdo a la tondenda que le dictan las coodiclone8 económicas.

ECOLOGÍA DEL CULTIVO DEL TRIGO EN LA ARGENTINA

Después de las noosideracloiies gdnerares, veamos ahora, en par­
to, los factores dnológicos del cultivo del trigo en las distintas regio­
nes de la Argentina.

En el cuadro I se observa nlarrmente la tondenda expansiva del 
cultivo de trigo. Recién en el ano 1877, esto joven país apenas pio-
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duda la cantidad suficiente para abastecer su consumo interno. Lue­
go se produjo la expansión de este cultivo en forma real meante extra­
ordinaria. El censo nacfonal, es decir la información ofic^^l en 1895, 
fijó la base que figura en el cuadro I. La provincia de Santa Fe, la 
primera en que se impuso el cultivo del trigo en mayor escala, mar­
cha adela^e con un millón de hectáreas, siguiendo la provincia de 
Buenos Ajees con 367.000 hectáreas, Córdoba y Entre Ríos con 
290.000 hectáreas, rprj>xinradnmnnte cada una. La Pampa Central y 
San Luis no desempeñan todavía ningún papel. En los años 1930/31, 
en cambio, se observa lo siguiente: las provincias de Buenos Aires y 
Córdobas han decupLando su área cultivable, con respecto a 1895/96; 
la Pampa Central ha aum^r^f^ad^o en 250 veces su área cultivable y 
San Luis, aunque todaváa no es de gran importancia, en 41 veces. En 
Entre Ríos ha aumentado el área solam^nre en un 40 % y en Santa 
Fe se ha producido una disminución del 15 %.

CUADRO I

S^A^j^nrici^^^ trigo cultiaado en la Repúbliaa Argentina en distintos años,

expresada en uun-idads® de 1000 hectárea»

Año Buenos Airea Santa Fe Córdoba Enitee Ríos San Luis La Pampa

1895.... 367,4 1.030,9 293,7 292,1 2,3 0,37
1899.... 831,0 1.449A 670,7 235,0 2,5 4,8
1904.... 2.006,8 1.398,5 1.092,2 297,4 2,5 43,1
1909.... 2.119,9 1.262,6 1l792,0 300,0 3.3 301,0
1914.... 2.044,0 973,0 1.930,0 260,0 84,0 915,0
1911.... 1.9900 2.27200 435,0 50,0 849,0
1924.... 2.583,0 961,0 2.^1^o2 419,6 54,9 981,4
1929.... 3.758,5 873,9 2.4^4^,7 410,1 95,2 918,0

Ecológicamente considerado, este proceso significa un desplazamiento 
del centro de la región triguera — del sur de la provincia de Santa Fe 
y nordssee de la píY^ríii^^^^ de Buenos Ajíes,, en dirección al oeste (Córdo­
ba), sud^ef^ee (partedel oeste de Buenos Alees y parte deteste de la Pampa 
Centre// y sur (suderte y extremo sur de Buenos Aíes/ Con esta 

expa^ión originóse, al mismo tiempo, /a distribucín» del cultivo del tri­
go en diferemes regañes del país con muy d-’stínaw condiciones ecológi­
ca, en Ayunos casos. A la vez se prodiyo en ese, hasta entonces, cen­
tro de la región triguera, el nrcimienjo de la región principal del 
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cultivo del maíz y lino, tal como lo indican los cuadros II y IIP. Las 
razones de este proceso son exc^T^uisrmnni^^ de ^1^6 económica. El 
sur de Sania Fe y el nordeste de Buenos Aires tienen un suelo par- 
1-0^™enee fértil y para el cultivo del maíz cuenta, además, con abun­
dantes lluvias bien repartídss. Estas regiones, en relación, están den­
samente pobladas y la tierra, por este motivo, se cotiza cara.

Los cultivos de maíz y lino que han suplantado al trigo, como plan­
tas crracterÍ8tirss para las mencionadas condicfones de clima y sue­
lo, permitían obtener una renta más elevada. Observemos, en esta 
oportuníddd, que en los Estados Unidos de Norte América se efectuó 
idé^^^^tú^o proceso.

Al norte del actual centro del maíz subsisee aún el cultivo del trigo 
y más hacia el norte aún se cultiva lino en lugar de trigo. (Compá­
rense los mapas 1 y 3).

Repetídss veces se intentó clasificar la región triguera argenti­
na en zonas con carácter ecológico unitario y obtener con ello con- 
dicone^s productivas también uniforme.. De este probeema se ocupa­
ron Backbouse, Bruntni, Fischer y Rudorf en colaboración con M. Job 
y B. Srótiói. Bajo la coósiue^ac■¡ón de los factores usados por estos m- 
tores, o sea clima, suelo y variedade,, vamos a formar 5 zonas trigue­
ras (ver mapa 1).

2Ona 1; La zona del litoral y e.ntrerrinaa (este y nordeste de Buenos 
Aires y Entre Ríos).

Zona II; La zona central norte (Santa Fe, Córdoba y sur de San­
tiago del Estero..

Zona III; La zona central media (centro y oeste de Buenos Aires 
y este de la Pampa Centra)).

Zona IF; La zona sur (sudeste de Buenos Aires).
Zona F; La zona limítrofe del oeste [extremo sur de Buenos Aires, 

Prmpr Central (con excepción del este), San Luis y oeste de Córdoba..
Los límites entre las zonas contiguas se confunden, geóeralmenee, 

en tran8icjnnes paulatínss e meen8ibtes. Así, la región norte y oeste 
de Entre Ríos se asemeja a la región vecina de Santa Fe. La zona 
media tiene mucha similitud con la del norte; además se encuentra, 
al este, entre la zona del lito oral y la zona árida del oeste; al sudeste 
limita con la región triguera del sudeste de la provincia de Buenos 
Aires, región de igual cantidad rproximadnmónte de precipitacio­
nes anuales, aunque de distinta reprrticitó.,

El eXtremo sur de la provincia de Buenos Aires, si bien es dife­
rente en cierto8 ^pectos, también queda comprendido en la región
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CUADRO IX

Observaciones trianuales sobre rendimiento, desarrollo vegetativo y comportamiento frente a la» enfermedades parasitarias 

en las variedades de trigo ensayadas en Sania Caiaiiaa
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<
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3
o

o
( ) Las cifras entre paréntesis rrpresan promedios bianuales.

4- Falta anoCaoión.

-f-+ No espigado.
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CUADRO III
Rendimiento en kilogramos por hectárea obtenido de tres tipos de variedades de trigo en tres épocas de siembra y dos distintas densidades 

durante tres años de cultivo en Santa Catalina, con inchtsión de algunos híbride8

Variedad

M2 1931 mo

1
30/1V

2
30/ V

3
9 VII

1
6/V

2
6/VI

3
3/VII

i
16/IV

2
24-30/V

3
8-10/VII

I II I II I II 1 II I II I II I III Il I II

Tipo invierto :

Kanred....................... 1765 1880 1572 1822 1060 1230 1730 1802 1854 2015 1822 2153 1760 1620 1G95 1928 826 1181
Lin Caiel.................... 1945 1817 1965 2089 1768 1642 1945 2130 2082 1871 2192 2099 1890 1905 2135 1995 1497 1627
38 Mí. A....................... 4- 1397 1512 1328 1367 1255 1038 1363 1506 1502 1478 403 403 729 806 847 948

Tipo primavera.. . 30/V 9/VII 10/VIII 6/^1 3/VII 29/VII 24-30/V 8-10/VII 11-'mi
Record......................... 1454 1496 1310 1106 1223 1289 746 659 1136 1094 1168 1219 486 4217 962 1007 1077 1174
Sin Rival.................... 2112 1990 2275 2290 2170 2350 1928 1886 2112 2174 2007 2150) 1700 1720 2.349 2302 1859 1950
Vencrdor..................... 1862 1886 2088 2050 2185 2226 1800 1688 1992 2020 1879 1843 1690 1788 2165 2317 1714 1840

Tipo prirn. adel, . 10-vni 8/1X 22/ IX 29-30/VH 28//^IH 16/XX 11/VIH 2/IX 27/IX
38 M. A........................ 1720 1946 — — — — 1740 1792 1542 1584 — — 1444 1610 448 677 — —
Triunfo....................... 1375 1476 — — — — 1988 2067 1753 1970 1690 1732 1407 1615 1230 1278 417 437
San Martín................ 1540 1437 — — — — 1765 1980 1730 1972 1715 1977 1524 1545 1251 1467 309 434

H. 51............................
13. IX 20/ VII

__
9/VHH

1612
xni r............................ — — — 1843 — — — — — 2280 — — — — — 1761 — —
H 33d 11-12............. — — — 2150 — — — — — 2188 — — — — — — — —
H 3n< 2.................... — — — 1935 — — — — — 2225 — — — -- — — — —
H 40 c 1..................... — — — 1875 — — — - — 2299 — — — — — — — —
H 31 c 71.................. — — — 1867 - - - — — — — — — -- — — — — —
La Previsión 25... — — — 1940 — — — — — — — — — — — — — —
La Provisión 3... . — — — 1702 — — — — — — — — — — — — — —
San Martín................ — —- — 1390 — — — — — 2078 — — — — 1525 — —
38 M. A....................... — — — 1959 — — - - — 1710 — - — — — 1447 — —

(4~) Comido por los pájaros.
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Maim 1. — Superficie cultivada con trigo en el año 1930. Cada punto corresponde a 20(10 Has.
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de la zona limítrofe con el oeste, debido a su pronunciado clima seco 
y suelo arenoso.

Los puerto)» de embarque para la exportacién, en las mencionadas 
regiones, son los siguientes:

1. Rosario, para el norte de Entre Ríos; Buenos .Aires, para todo 
el resto del litoral. Ultimamente también se utiliza el puerto de Mar 
del Plata.

2. Rosario.
3. Buenos Aires y Babia Blanca.
4. Bahía Blanca.
5. Para las zonas del norte : Rosario, para la zona central; y sur: 

Bahía Blanca.
Se entiende que debe existir una relación estrecha entre las condi­

ciones ecológicas de las distintas regiones y los tipos de trigo de sus 
respectivos puertos de exportacinn. Más adelante volveeemos sobre 

pun-í.
Zona /. — (Véase mapa 1).

Lluvia anual; 900 a 1100 mm. Distribución: con en

los meses de verano. La influencia del clima coetinental llega sensi­
blemente hasta esta región, notándose sus efectos en los largos perío­
dos de sequía, especialmente en el invierno y primaveaa. Durante el 
período principal del (lesarrono vegetatíoo del trigo, agosto hasta 
noviembee, caen, término medio, de 270 a 380 mm de agua.

Humedad atmosférica : Eopectalmente alta en el ilevitred (jueid-ju- 
lio), con pi^^^^iI^^s hasta el 85 % y más, aproximadamente; relativa­
mente baja en verano, hasta 65 % y menos.

Cond i ciegues de temperatura .* El clima continental se hace sentir 
especialmente en las mínimas del invierno (—7,1OC de mínima 
absoluta), en las máximas del verano (41,0oC de máxima absoluan) 
y en las heladas tardías que amenazan hasta el mes de octubre (mes 
de floración del trigo). En Las Flores, provincia de Buenos Aíres, 
se produce, cada 2 años, término medio, una helada tardía durante 
el mes de octubee. En la región entrerrinaa existe el peligro de las 
heladas nocturnas solamente hasta el mes de septiembee. Las tempe- 
ratuaas del verano en el norte ascienden, frecuentemente, hasta el 
límite máximo, ptrmltieIldo la maduración normal (en Las Flores la 
media de las imiximas en noviembee es de 33,0OC y de 35,0oC en 
GuaRgray). Según Azzi, para Italia este límite se encuentaa a los 
30.0OC (pasando este limítese origina la «st^etta»); según Hunt, 
en Australia los límites de referencia llegan hasta los 32,0OC. En
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este último país aparecen, como consecuencia de dichas temperaturas, 
los «heat spells». En ambos casos se produce la formación del «gra­
no chuzo », como consecuencia de dichos fenómenos.

El suelo es, por lo general, humffero, compacto, de gran consisten­
cia y capacidad de retención del agua. El subsueoo es parecido. El 
nivel del agua subterránea es alto, generalmente agua dulce.

CoT^diciones pare tl cultivo dt trigo: Durante el periodo de la pre­
paración del terreno para la siembra se producen con frecuencia llu­
vias abundanees que, en suelos pesados, dificultan dicha operación. 
Las lluvias de agosto-septiembee favorecen el desarrollo exuberanee 
de los órganos aéreos de la planta e ineuficiente de la raíz. Hay, ade- 
mrs, gran peligro por la invasión de las malezas y provoca fuertes 
ataques de royas.

Los trigos de siembra en junio-jubo son, gteeralmente, los mrs 
adaptados, con rrpido crecimiento en su primer período vegetativo; 
deben tener buen arraigo y buenas condiciones de macoHaee, para 
impedir la invasión de las malezas*  Se requiere resistencia contra las 
tres clases de roya de los trigos y al carbón volador. La btlativamnnte 
elevadla humedad atmos^^^^'^^j^, favorece el ataque del carbón volador. 
La cosecha es dificultada, con frecuencia, por lluvias abundaness y 
duraderas, circunstancia que, unida a la gran humedad atmosfériaa, 
provoca la germinacíún del grano en la planta. Es por dichas razones 
que el cultivo del trigo en esta región no tiene gran importancia. En 
las zonas más aptas para la agricultura (nordeste de Buenos Arres y 
sudeste de Santa Fe) se ha extendido, en especial, el cultivo del maíz 
y lino. Este último cultivo tomó incremento, principalmente, en la 
provincia de Entre Ríos. (Compárenee los mapas 2 y 3).

Zona II. — Sólo podemos comunicar obstrvaciones de 4 años 
tomadas en Rafaela — punto situado mrs al norte de la región tri­
guera — sobre las lluvias mensuales caídas en el período comprendi­
do entre el año 1924 a 1927, inclusive.

Damos stlpmente los p^^^e^dü^is:

P^omedio anual : 986,5 mm.

Enero............ ... 133 •. ulo j.. .. 48
Fe br VO.. III . . ... 75 Agosto.................. 1 'M a O . I lili III 15 .. Septiembre.....l

Abril............ III 7 2 , 5 Octubre................ .. 68
Mayo............ lll 4 bre HBHI ,. 124
Junio............ . . . 11 .. 165
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Mapa 3. — Superficie cultivad» con lino en el año 1P30. Cada punto corresponde a 1000 Ha», 
la» línea» continuas marcan la» isoyeta» de 8100 600 y 400 mi».
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Estas observaciones demuestran que, comparando estos datos con 
los de Casilda, no existen fundamentalss en cuanto a la
cantidad y distribución de las lluvias. •

En el norte, sin embargo, las temperaturas ascienden un poco más 
en verano.

Las precipitacioees oscilan entre 700 y 900 mm. La distribución 
es la ya conocida para todo clima continental; las lluvias más abun­
dantes se producen en la p^mu^^^era y verano y las menos en el invier­
no. La carencia de lluvias en el i^vier^^o se destaca evidentemenee 
por la oscilación de las cifras arriba expresadas.

La cantidad total de lluvia caída desde agosto basta noviembre 
oscila entre 250 y 190 mm. En el número de días de lluvia, hay una 
pequeña disminucinn en dirección al oeste. Igual que las lluvias, la 
humedad atmosférica también disminuye del este (Santa Fe) hacia el 
oeste (Córdoba). Mientras que al este de esta región se dispone, por 
lo general, de exceso de lluvias para el cultivo del trigo, lo que motb 
va el intensivo cultivo del maíz, al oeste se manifiestan, frecuente­
mente, fuertes períodos de sequía durante la época de siembra y prin­
cipóos del desarroHo del cultivo. En forma irregular esto se manifies­
ta también en el este. Los efectos de estas sequías en la región que 
nos ocupa, quedan compensados por el profundo suelo pampeano, 
rico en humus y con sufic-ente cantidad de arcilla. Las grandes llu­
vias originan, con frecuencia, dificultades para la cosecha.

Las coedlc>miys de temperatura que no son fundamenCalmente dife­
rentes de las de la zona I, indican su exclusivo carácter continental y 
bajas mínimas en el invierno (—7,0°C de mínima absoluta en Casil­
da y —9,5°C en Villa María) altas máximas en verano (42,0oC y 
43,6o C, respectó vánense). El contraste entre las temperaturas se 
acentúa aun más en dirección hacia el oeste.

El peligro de las helados tardáis es mayor en la región de Córdoba,, 
por lo menos tanto como en el este (Santa Fe), donde las mismas pue­
den mcniresCa^re hasta en octubee.

Cvedii-tone« para el cu/tiro del trigo: la zona II, en general, es zona 
segura para el cultivo de este cereal. No son raros los prolongados 
períodos de sequía. El pelig^oo de las malezas existe especialmente al 
este de esta zona. De las enfermedades piarasttarias son particular­
mente prrjudicllrles los tres tipos de roya y el carbón volado. Los 
tipos de trigo que se rrqu-eren piara esta región son: en el este, tri­
gos de verano, de madurez temprana, de buen m<acvllf^ee y resistenda 
al vuelco; resistencia a las royas y al carbón volador; en el oeste se
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requiere, a la par de los tipos de trigo de siembra en junio-julio, un 
trigo de siembra en mayo, de lento desarroUo en su primer período 
de vegetación, del tipo Lin Calel.

El período comprendido entre las últimas heladas tardías (época de 
la floración) y las altas temperatuass perjudiciales en los meses de 
noviembre-dicimmbre (época de la maduración), es muy corto. Los 
temibles « golpes de sol » (temperaturas máximas repentinas en com­
binación con la neblina), son bastante frecuentes y pueden ocasionar 
rendimientos bien escasos. En el año 1925, a consecuencia de tal fenó­
meno) se obtuvo una mala cosecha en toda la zona norte, en general.

Zona 77Z. — Con respecto al clima, esta zona se asemeja mucho a 
la Central Norte.

Las Huvííis oscilan entre 600 y 850 mm; la isoyeta de 800 mm 
corta esta zona, api^^xm^í^^mnen^ en su parte media, de la misma 
manera como ocurre en la zona Central Noree. Las lluvias más abun­
dantes caen en la primavera y verano. El invierno es marcadamente 
seco. Las irregularidades en la caída de las lluvias son más marca­
das en esta estación. Desde agosto hasta noviembee caen de 250 a 
260 mm. Al oeste de esta zona (nordeste de la Pampa Central), dichas 
cantidades disminuyen más aún.

En lo que respecta a la humedad atmosférica, esta zona debe consi­
derarse aún como zona húmeda. El promedio anual es de 72,6 y 
72 %, respectivamente, para Tronque Lauquen y Junín.

También con respecto a las condiciones de temperatura, esta zona 
guarda estrecha relación con la del norte. Se manifiestan nuevamen­
te las correlaciones entre el este y el oeste (Trenque Lauquen — Villa 
María y Junín, — Casüda). Las temperatuass mínimas, como también 
las máximas, alcanzan en el oeste sus valores más altos (—10,1° en 
Trauque Lauquen y — 5,0° en Juran.. Más hada el oeste dichas 
condiciones se acentúan más aún.

Las helada# tardao# amenazan todavaa en el mes de octubre, o sea 
cuando principia la floración del trigo; por otra parte ya se registran 
temperaturas máximas de casi 85°C.

El suelo, en comparación con las dos primeras zonas ya desc^ptas, 
es general, más liviano. El contenido en arcilla disminuye del este 
hada el oeste; no tanto el contenido en humus. Los efectos de los 
períodos de sequía, que no son raros en esta zona, se agravan por tal 
causa hacia la Pampa Central, lo que es de presumir, dado el estado 
rauta de la humedad atmosféríaa (sequedad en la atmósfera, fuertes 
vientos con altas trml>rratures), como el del suelo.
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CondIiiiiinn^s para el cultivo del trigo : La época de siembra y primer 
período de desarroUo del cultivo (hasta el mes de septiembre), coincb 
de frecuentemente con un tiempo demasiado seco, que es, sin embargo, 
favoraMe en general para el desarroHo del fuerte sistema radicular 
de las plantas y de la estructura xerófUa de sus órganos aéreos. Sin 
contar las frecuentes sequías que se producen antes de la espigazón, 
la cantidad de lluvias caídas es suAmente y hasta demasiado abun­
dante durante el períoMlo de la cosecha.

Las tres clases de roya y el carbón volador, como también la 
« caries », producen, en el oeste, mucho daño. También es considera­
ble en esta zona el peligro de las malezas.

De acuerdo a las condicionss climáticas del año agrícola, pueden 
cultivarse dos tipos de trigo: Io para las siembras de mayo, un tipo 
de trigo de crecimiento lento en su primer período de desarrollo y de 
porte juvenil rastrero. Sin embargo, no se debe emplear aún un tipo 
de trigo de invierno de condiclona8 tan marcadas como las del Kan- 
red. El Lin Calel sería una de las variedadss indicadas; 2° para las 
siembras de^unoí-^^iM^, deben emplearse tipos de trigos de primave­
ra, pero no de las variedades que florecen antes de fines de octubre. 
Especíalmnnte las variedadss cultivadss en el oeste, deben ser ya 
bastante resistenees a las heladas, resistentes al vuelco y al desgra­
ne, siendo necesarias estas conduio^n^ para asegurar el rendimiento.

Zona JF. — Esta zona situada al sud-sudeste de la provincia de 

Buenos Aires, ocupa una posición especial debido a la distribución 
de las lluvias en la misma y del releve de su superficie. Com­
prende el sistema montañoso de la Sierra de la Ventana y llega, 
al este, hasta las Sierras del Tandil con sus ramificaclnea8 que 
llegan hasta Mar del Plata. No obstante que los meses de verano son 
más ricos en lluvias que los de invierno, estos últimos no son tan 
marcadamente secos como los de clima continenaal. Las cifras de la 
variación indican claramente que los promedóos de ^u^nk^-t^uio^, sólo 
alcanzaron tan gran altura, debido a una o dos copiosas lluvias, 
caídas en dos años distintos, respectivamnnte. Las lluvias aumen­
tan desde agosto hasta diciembre, pero no alcanzan a los valores que 
se obtienen en las zonas arriba descripta^s y no llegan a las cantida­
des óptimas necesarias para el cultivo del trigo. Desde agosto hasta 
noviembre caen unos 200 mm de agua. La osc^aici^n indica, además, 
perl(Mlo8 muy frecuentes de sequía en dichos meses. En cambio, 
el mes de diciembre, o sea el mes de la cosecha, es demasiado rico en 
lluvias.
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ha/tumbad a^féríca es inferior a la de las tres zonas antprin

do iiM-imar los efectos de las grandes lluvias que caen durante la 
iiiiuhimeíón y cosecha del cereal.

M// tan condicione*  de temperatura llama más la atención, en primer 
lugur? el peligro de las heladas nocturnas desde abril hasta noviem­
bre, ICn esta zona. pues, las heladas tardías son especialmente peli- 
groHjtK para el cultivo del trigo. Por otra parte ya en el mes de noviem­
bre. se registran altas temperaturas Í33°C) peligrosas para el cultivo. 
ICI número debeladas que se producen en el invierno es grande y puede 
compararse con el clima continental de la zona de Trenque Lauquen.

(Jondicione*  para el cultivo del trigo: Las excesivas lluvias o, por el 
contrario, la sequía, dificultan con frecuencia las siembras. Las preci­
pitaciones en los mese*  de octubre y noviembre son, por lo general, 
muy encasas, produciéndose además, con frecuencia, irregulares perío­
dos de sequía. La maduración y cosecha sufren contrariedades a cau­
sa de las excesivas lluvias. Debido a estas dos circunstancias ha sur­
gido aquí una importante región de cultivo de la cebada cervecera, ya 
que la ceba/la de verano, de cono ciclo vegetativo, puede salvar con 
más facilidad lo» efecto» de los daños mencionados.

¡/a maleza típica de esta zona es la avena silvestre, la cual es muy 
difícil de combatir y que. en muchos casos, ha invadido por completo 
loe campo». La*  tres royas del trigo producen daño con bastante fre- 
cuencia; aparece luego la < carie» y, en menor escala, el carbón 
volador. debido a la relativamente baja humedad atmosférica. La 
resistencia al vuelco de ^as variedades cultivadas y el fuerte cierre 
de la» gluma», aon condiciones necesarias en esta zona, debido a la 
presencia de lluvia» tormentosas y fuertes vientos.

Pueden tomarte en cuenta varios tipos de trigo: para las siembras 
en mayo, tipo* de desamOo lento en su primer periodo de vegeta­
ción y rehílente* a m ¿cadas: pora las siembras en junio-julio, tipos 
de trigo de de^anOj xá* rápido en su primer período de vegetación, 
aunque no de madsracr'ós precoz por el peligro de las heladas tar-

tocando la Paanpa CennrZ. San Luis y oeste de Córdoba, es decir
15
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que está comprendida entre los41» y 30» de latitud. Sin embargo,las 
condicione. de temperatura no son tan desparejas entre el norte y 8ür 
de esta zona, debido a su clima de carácter continental. Ya anterior- 
mente hemos mencionado qne esta zona se encuentra fitogeográfi. 
camente hacia el oeste de la región del Monte xerófilo, y aun pene. 

trando en la misma.
Las lluvias en el extremo sur — 413 mm anuales — son irregular, 

mente distribuidas, con el máximo de precipitaciones en el mes de 
octubre. Desde agosto basta noviembre solamente caen unos 160 inm 
de agua, término medio. Se suma a esta circunstancia una mayor irre­
gularidad en la distribución que, ano tras ano, se produce. La caren­
cia de lluvias se agrava aún más por la extremadamente, baja hume­
dad atmosférica (promedio anual 57,9 %: en noviembre y diciembre: 
50 y 49 °/0, respectivamente). La sequía atmosférica, acompañada 
por los vientos fuertes y continuos, frecuentemente huracanados, 
es tanto más dañina, cuauto que el suelo de esta zona es arenoso y 
con mucho menos humus que en el típico suelo pampeano.

Las temperatura*  ínrerHa/es son más moderadas (—4,2°C de míni­
ma absoluta), debido a la proximidad del mar. Las heladas tardías 
sólo se presentan hasta septiembre. En cambio las temperaturas en 
el verano son casi tan altas, como las de la zona norte (41,0°C de máxi­
ma absoluta). Se trata de la zona limítrofe más extrema de la región 
triguera argentina y con gran inseguridad en los rendimientos. Las 
siembras se efectúan muy temprano, abril-mayo. En junio-julio y has­
ta en agosto, se ensayan siembras con variedades de maduración pre­
coz. A continuación damos a conocer un cuadro con rendimientos 
obtenidos en el establecimiento del señor Kurt von Holtum, presti­
gioso agricultor radicado en esta zona, quien también colabora con el 
Ministerio de Agricultura efectuando ensayos con variedades de trigo. 
Dicho establecimiento se encuentra situado en la Colonia Stroeder.

Para los anos 1913 a 1922, corresponde — en el mencionado esta­
blecimiento, que tiene unas 500 hectáreas de campo — un rendimien­
to medio de 6,62 qq. por hectárea, en comparación con 8,32 qq/ha, 
en el período siguiente, 1923-1932. Esto significa un aumento del 
25°/0, que podemos atribuir al cultivo de variedades seleccionada^ 
puesto que en los 10 años anteriores sólo se cultivaban variedades 
regionales de trigo con barba (Parleta) y múticas (Pelón). Esta supo­
sición parece ser justificada, aunque también se debe admitir que, muy 
posiblemente, la preparación de la tierra para el cultivo fue mejor rea­
lizada en los últimos años, como también podían hacerse valer otras
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inf1uencias. Awn « pesar del cultivo de variedades teleeolonad 
ha pod¡do observar una. mayor regularidad en los vendimien ' *’

•••tcnioH anualen.

Promedio, mensuale, de lluvia, en Shoeder, aüo,

Con promedios
superiores Lluvias

en un tercio en mm
ft la normal

Enero...................... ............... 4 42,1
Febrero................. ............... 4 42,2
Marzo.................... ................. 3 55,3
Abril...................... ............... 3 12,5
Mayo......................... ............. 4 35,7
Junio...................... . ............... 4 14,7
Julio......................, ............... 2 28,5
Agosto...................... ............... 3 30,9
Septiembre............ ............. 1 31,2
Octubre.................... ............. 3 51,6
Noviembre............ ............. 2 35,0
Diciembre....... ............. 3 52,5

Promedio anual : 432,2 mm

Con |»r<iinW||(JM 

inftnlon,a 
”« un |rr(.j0 
“ •» normal

4
5
5
5
5
5
6
5
4
4
2
5

De las variedades cultivadas han podido destacarse el Kanred, 
Favorito y 38 M. A. Sin embargo, en 1927 el Kanred ha producido 
un rendimiento insignificante de 2,56 qq. por hectárea.

Cuadro de rendimientos. Trigos ensayados en Slroeder, años 1923-1932

Variedad Año
Fechas 

de siembra

a
■.M)
es
H

N6 
m a

X

Lluvias 3 
g 
á 
Ü 
&

í
3 í

Enero
Juuio

Julio
Dio

A gusto 
Nov.

Favorito .... 1923 24/VII-2/VII1 17/X 3/1 277,5 440,0 396,0 12 ,16

Pelón-Favorito.. . 1924 9/V-21/VII 1/XI 20/XII 206,0 131,5 77,5 6 .40

Pelón-Favorito.. . 1925 18/V-30/VI 2/XI 16/X1I 239,0 283,0 72,0 11 ,52

Kanred . 1926 23-IV-8/VI 26/X 7/XII 337,0 297,5 199,5 16 .00

Kanred . 1927 8/V-15/VJJ 29/X 15/XII 141,0 100,0 86,0 9* ,56

Kanred-Barleta 1928 1/V-17/VII 22/X 22/XII 188,5 163,0 104,0 8 ,32

Kanred 38 M. A.. . 1929 17/IV-16/VI 28/X 9/XII 119,5 104,0 84,5 4 ,48

San Martín 1930 14/IV-19./VI 30/X 1/XI1 175,5 291,5 116,5 1 ,28

3». M. A. Lin Calel
38 M. A. 1931 1/V-31/V 25/X 7/XII 180,5 204,5 105,2 12 ,80

San Martín n° 8 La 
Previsión 38 M. A. 1932 6/V-15/VIII 16/X 9/XII 171,2 281,4 245,2 1

. u
68
QQPromedio do 10 uno® ; 8,32
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v,rl „„ estol» l>re»isl> 1,08 'T', n°,S " ,CMdra
M delito » «R*  >»s »“l',alta * ' ""»)• X dÍ!ttJ 

Z Los Helos »<*">  «M»6" >’ ““«»> ■
L „,¡S1MS. Con,» so ve, »» h-» «« ««'« las
si,le,aciones sobro te» «***•  do lingo Por lo den,fe, sm .
raciones de nu « prieto », Y" 1“e «''toldemos q„e las «ndi*  

para el cultivo del trigo en la zona que nos ocupa son, con 8egllri. 
dad, las más extremas. . 7. ,

El clima, del centro y norte de la franja limítrofe del oeste pUed 
compararse con el de la zona de General Acha.

Lluvias. - Promedio anual: 559 mm. Desde agosto hasta noviein. 
bre caeu unos 200 mm. El otoño y el invierno son muy secos. La curva 
de las máximas se ajusta, en su recorrido, a las medias generales de 
lluvia en el país. Esto mismo también puede observarse en la según- 
da y tercera zona. Las estaciones de otoño e invierno, hasta el mes 
de septiembre, son generalmente más secas de lo que expresan los 
valores medios. En cambio, desde octubre hasta diciembre, las preci- 
pitaciones son más regulares.

La humedad atmosférica es baja (65,4 °/0 de promedio anual). Sin 
embargo es más alta que en Patagones y Stroeder. En los meses de 
diciembre y enero baja hasta el 58 y 54 %, respectivamente.

Los vientos cálidos y secos acentúan más aún los períodos de
sequía reinantes.

Las /ewiperaíttras revelan grandes contrastes. El peligro de las 
heladas existe ya en el mes de marzo (época de maduración del maíz) 
y se prolonga, hasta el mes de noviembre (época de floración del tri­
go). Las temperaturas mínimas llegan hasta —14,0° ; las máximas 
hasta 44,0°. La amplitud entre las medias de las mínimas y las 
medias de las máximas, se encuentra entre los 30° (en junio) y 35° 
(enero-diciembre). Estas condiciones revelan marcadamente las carac­
terísticas del clima continental.

El suelo en esta zona es, en general arenoso; la capa impermeable 
de tosca se encuentra cerca de la superficie. Deberá procederse con 
cautela en las labranzas del suelo, para no hacer formar los así lla­
mados «terrenos movedizos ».

Condiciones para el cultivo del trigo. — Esta zona, juntamente 
con la ja mencionada del extremo sur de la provincia de Buenos 
Aires, constituye la conquista más reciente para el cultivo del trigo 

a Argentina. Ademas se cultiva también, en escala extensiva) 
a cebada cervecera. Las grandes llanuras sembradas con alfalfa
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j^s oscilaciones en los rendimientos de trigo en la Pampa Central 
-II*aun incluyendo las mejores zonas del nordeste, demuestran qnese'tra’ 

t,a de una región triguera de cultivo arriesgado.
Frecuentes períodos de sequía dificultan a menudo las siembras e 

impiden el desarrollo normal <lel primer período de vegetación. En el 
mes de octubre las lluvias son, generalmente, suficientes o casi abun­
dantes. Esto puede compensar, en parte, la falta de lluvias de noviem­
bre y principios de diciembre. El mayor peligro radica, sin embargo, 
eu la irregularidad de la distribución de las mismas. Como ya hemos 
dicho, pues, la baja humedad atmosférica, los vientos fuertes y calu­
rosos y las ya conocidas condiciones del suelo, son factores que traen 
períodos de sequía de marcados efectos.

El cultivo del trigo en esta región fué considerablemente mejorado 
mediante la importación de variedades norteamericanas de Kansas, 
especialmente el Kanred. La siembra de esta variedad y de otras 
variedades de Kansas, de porte exclusivamente invernal, se efectúa a 
fines de abril y en mayo. Ultimamente se cultivan también tipos como 
Lin Calel y aún trigos de verano, de madurez precoz. La siembra de 
estos tipos de trigo tiene lugar desde junio basta principios de agosto.

El desarrollo del trigo aquí se encuentra estrechado en forma
. . ir___más marcada que en las demás regiones — entre las heladas tardías 

y las extremadamente altas temperaturas, las que ya son frecuentes 
. i-----oí no p . noviembreen octubre (media de las máximas en octubre: 31,0 G;

35,0° O). El tiempo reinante dlirftnte 1,1 ép0Ca duros
bien durante la maduración, favorecen la producción de tng 

secos y de consistencia vitrea.

de la argentina

ciones natu



142 —

nía de Seguros del mismo nombre, Barrow, provincia de BuenOs

Aires.
Zona V: Estación Experimental de Guatraché, Pampa Centra] 

perteneciente al Ministerio de Agricultura.
Los resultados de las experiencias, que en su mayor parte aún no 

lian sido publicados, y fuera de los que proceden del Instituto de 
Santa Catalina, fueron puestos a mi disposición por el señor jefe de 
la División de Estaciones Experimentales, del Ministerio de A^ri. 
cultura de la Nación, ingeniero agrónomo Isidro E. Pastor, y de los 
señores ingenieros agrónomos S. Boaglio y R. Nieves que actúan 
bajo su dirección. Desde el ano 1927 a 1931 estas pruebas experi­
mentales se efectuaban bajo la dirección del ingeniero agrónomo 6. 
Fiscber, ex y también actual colaborador del doctor Boerger de «La 
Estanzuela». Solamente la Estación Experimental de Guatraché 
estaba excluida. El señor E. Klein me proporcionó solícitamente los 
resultados de su Criadero Agrícola, y el señor ingeniero agrónomo 
Vicente C. Brunini tuvo la amabilidad de facilitarme los resultados 
de los ensayos efectuados en las Chacras Experimentales de Sola y 
de « La Previsión», dirigidos por él. A todos estos señores les expreso 
mi sincera gratitud.

Iodos los resultados están expresados en kilogramos por hectárea 
) Ilición obtenidos en ensayos comparativos realizados con todapre-

ensayos, ó densidades ae sieiuuia. —> 
ios valores de los ensayos de Bell-Ville del año 1931, que figuran en 

cuac ío expresan los promedínQ ría o ftín pmbarffo» P01



Cutnlinii eu el cuadro II. Los orroi.OHlü.'lO: 0,76“/.; para 1931: 3,42 •/, y i9;t.>’.US'"','oan P“ra el año 
No es de importancia para nosotros apreeá?. ’ /o’

cia8 producidas entre cada una de las vario > PCq"(iííí's 'líferen-
8ÓJ„ nos interesa considerar Zo, que

[J1 un
resumen.

En los cuadros II y III figuran las variedades seleccionadas más im­
portantes que actualmente se cultivan en el país y las que, en obser­
vaciones realizadas durante su desarrollo vegetativo, se lian desta­
cado por su rendimiento y resistencia a las enfermedades. En el últi­
mo cuadro pueden apreciarse las oscilaciones anuales de los rendi­
mientos en las distintas épocas de siembra.

La variedad Kanred se comporta como típica de porte invernal, 
trigo rastrero y de lento desarrollo en su primer ciclo vegetativo.

Según la época en que se efectúa la siembra, —ya sea a mediados 
de abril hasta principios de mayo, o a principios de julio — el Kanred 
requiere un período de 17(1 a 200 días hasta, la espigazón, en el pri­
mer caso, y de 113 hasta 137 días, en el segundo, lo que indica que 
en el desarrollo vegetativo, sus límites fisiológicos, como trigo de por­
te invernal, son bastante elásticos. Los rendimientos son bajos cuando 
la siembra se efectúa a principios de julio, siendo, en cambio, altos y 
seguros cuando se efectúa a principios de mayo «junio. Este trigo 
está bastante difundido en la Zona V (zona limítrofe del oeste).

El Lin Calel podría denominarse, con toda conveniencia, como 
«trigo alternable» ; es ele tipo invernal por su porte vegetativo ras­
trero y lento desarrollo en su primer período vegetativo, pero de mucha 
mayor elasticidad que el Kanred y también mas precoz en las siem­
bras tardías (principios de julio). Esto lo demuestran las cifras de los 
rendimientos, los que no decaen en forma pronunciada con las siem­
bras tardías. En el ano 1932 se pudo apreciar particularmente esta 
característica. La región de cultivo del Lin Cale) comprende, en pri­
mer lugar, la zona V — zona del Kanred — y, saliéndose de los lími­
tes de la misma, puede cultivarse con éxito en el oeste de las zonas 
II y III y en toda la zona IV. Junto con el Kanred, produce el grano 
más vitreo de todas las variedades cultivadas en el país. Puede com­
pararse, pues, con el tipo Red Hard Wintor de Norte América.

El Record fué una variedad sobresaliente para las siembras de 
principios de junio basta principios de agosto, antes do que aparecie­
ra la roya amarilla en los países del Plata. En el rendimiento era casi 
igual a las variedades de parecido desarrollo, como el Sin Rival y Ven- 
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.......... rh).

ll1’

ihmIoi’. npHgriu'hiilHiiH'nto, esta variedad sólo puedo ntosti 
do do Inlhioiielu que, sobro el rendimiento, puedo iqhP'. N

11 uor ]ii 
lililí.

El Sin Kinil el Vencedor se asemejan miiclio (liihlnt 
lio vegetativo. El Record es más precoz que el Sin R|Vll| ' 
on I día mas que el Vencedor. Según las épocas de N|2 '* <lfl1 
(Inés . ......ayo hasta principios de agosto, los intervalos7"1" "«o

lira y la osplgazón pueden variar desde 44 hasta ü2 
cu que iimbiis variedades son de hábito vegetativo elástb ° *n<bi 
diminutos son altos y muy proporcionados en las tros i 
lira. Hu rosistonolii a la roya marrón también podría l>?<UN <l(’ 
rendimiento asegurado, como asimismo su abundunt U,lltPlb|,lr ul 

mediana rapidez en el desarrollo, permite a diclms vori * y
dorso contra la invasión de las malezas. El color lavudi' 
nos y su susceptibilidad al carbón volador, han motivad'0 """ g'ft’ 
sión do su distribución por el señor E. Klein. Esperemos ° HU|)|<5,
futuros cruzamientos a efectuarse, queden conservadas " '°*
condiciones hereditarias, 8,IH Va''°Ha»

e8Pigazón, cu
8,1 desarrollo

1 a filies

-J UgOH- 
' q«e se inten-

|<)| :is Al. /I.. en lo que se refiere a la fisiología de su 
bastante singular. Sembrado en abril-mayo, demora en........
y exige de 145 a 100 días hasta la espigazón. Si se siembra i, 
dejullo, os el (ligo más precoz. Las siembras después del 15de 
t,o ocasionan un Inerte atraso en la espigazón, fenómeno c;.. „ 
sillca en tal grado, con las siembras en septiembre, que frecuentemen­
te ni llegan a producir espigas. Se trata, con toda seguridad, de 
exigencias Ibtoperiódicas especiales de este trigo las que le dan, en 
el cultivo, un carácter rígido. Esta propiedad es, justamente, la con­
traria a la de las variedades Sin Rival y Vencedor.

Hu rendimiento, en siembras demasiado tempranas, se reduce sen- 
Hiblemcnte, como también en las demasiado tardías, debido a los 
atrasos ya mencionados, en la formación de las espigas. La formado 
su espiga es algo spoltoide. La adherencia de las glumas al granees 
particularmente fuerte. Es resistente al carbón volador y a la roya 
marrón, siendo su creador el señor W. O. Backbouse, quien lo desti­
nó a la zona del norte.

El Sun Martín y el Triunfo son trigos de verano de madurez pre­
coz, que exigen do 59 a 95 días desde la siembra hasta la espigazón. 
En esto extraordinariamente corto período de vegetación, radica la 
condición espouliil para el cultivo de estas variedades. En siembras 
demasiado tempranas (junio a principios de julio), no son resguardadas
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en 1*  floración C0,Um hnhuliiK Ul,|h|
«•**   .....""
ren(llm.ento» . .......... ............. ......... -i» embargo,
poder emplear alguna do ch(,iih V|||1| /"»» gran ventaja el
das, eu caso de _ |M„. <-« siembras repetí-
siembras efectuadas con otras vii.|‘|(.i||I(|(. * ""afclC!l~,as Primeras

El comportamiento do dichón m ■ ■
parasitarias surge del ciuulro .. ,!ontra las enfermedades
casos. ’ ........ "'«"«tarado en torios |„.

Todas las variedades do |;ri<¡-o
tienen la facilidad do producir ni,1'11'. c"l,ivíui en 1» Argentina 
en parte, las ínfimas cantidades d JT IUll<* '"acol,aJe- Esto explica, 

siembra y que ose...............J 'ü,
especial presentan esta pnTticnhirhhid /' 0^'a'r,os por bectarea- En 
Rival y Vencedor. D„ «Usó tmmí Calel, Sin

variedad Triunfo. Con excepción del S m C"racteriza so,ameute la 

trigos también son muy
también lo es la variedad Kanred. Todas en menor grai,°
son trigos con barba. La. resistencia del ' n‘®nC'°nat as vane(,a,k's 

tmn del 38 AI A., es sufic.ento, en parto buena, como por ejemplo, 
para el Lin Calel, el cual, sin embargo, tiene una paja fina y alma- 
orada.

Después de considerar las propiedades sobresalientes de cada una 
de las variedades cultivadas en Santa (Ja tal i na, podremos interpre­
tar su comportamiento en otras regiones, previa consideración de las 
respectivas condiciones ecológicas.

Zona I.— a) Sania Catalina : Los rendimientos más altos y más 
regulares, en distintas épocas do siombra, pueden obtenerse con el 
Sin Rival y Vencedor. A estas variedades les siguen el Lin Calel y el 
Kanred. El Triunfo y el San Martín pueden dar buenos rendimientos 
aun con siembras muy tardías, hasta linos do agosto o principios de 
septiembre. Consideranfio las particularidades (le cada una de las varie­
dades — en cnanto a sus fechas do siembra mas oportunas pueden 
conseguirse, pues, grandes rendimientos con todos los tipos de trigo, En 
el cultivo extensivo existe, sin embargo, el peligro de invasión de 
las malezas, con sus consiguientes rendimientos inferiores., para la 
variedad Kanred especialmente, como también para el Lin Calel.

La variedad XIII t (la, por lo regular, buenos rendimientos, aun 
con siembras tardías. Los híbridos del señor E. Klein mencionaos 
en el cuadro III (II 33 d 11/12, II 32 k 2, 1140 c 1 y H 31 c 71), revean
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• nreSión nos producen los híbridos s„ adapta*  L» sin embargo, no fueron
Previsión » 35 y • t

más que »U solo *•  lV. Los ensayos fueron reaiuade, e,
„ j. __ b) Sola : Cua una soia densidad de siembra yJX 192S a. 1M». conocer las fechas de siembra, w>

eu sol» *'■  »» “ de hembras dejumo julro A,«( 
supongo q«e »e 1» de «« Mbie!«ta .«nos
„lti»r rl 3b , t ’3S M. A. X Favorito , So» Martí,. a

" j „ yeM«tor da readimirnto. medio, 
„rnpo de las varían sensiblemente año tras a„,^,rt». San Martin y 1 dimient„s. X1U t y H 51 no dan Kn. 

pero dan visiblemente •> 1» Mgoros. H Beeord Mea
diinientos tan elevado»P ’ lar0),a amarilla. La superioridad 
claramente, en indi, e ' .1<n.ee _ con excepción del Record-
de todas las variedades ne 1 ' Los pM0S bectolitricos son eu
sobre el trigo Barleta, es ’. perturbación aula fon».,
general altos. Bl de Sin Kiv & r„toblemente, a una siembra
ción del grano, circunstauc ■ b 1 m
mny tardía de esta variedad. Los talo:

altos.

CUADRO IV

Ensayos comparativos de rendimiento entre variedades de trigo, efectuados 
en la Estación Experimental de «Sola», provincia de Entre Ríos

Variedad o lübrido

Favorito X 38-12 (3-7). 
38 X Sau Martíu-19 . .. 
38-2/26 Dev........................
Vencedor ............................
San Martín.........................
Triunfo................................
XIII t (Fénix)..................
Sin Rival............................
H 51.....................................
Record...........................;..
Brasilero (Barleta) .... 
38 M. A................................
38 X San Martíu-77-2..

Rendí ni. en Kgs./Ha. Promedios

Pe
so

 

lie
ct

ol
í tr

ic
o d ns u s ©

— « 
a 21928 1929 1930 192S-30 1928-29 1929-30

1750 1660 1620 1680 1705 1640 81,25 98,4
1770 1760 1360 1630 1765 1520 82,45 94,5

1630 1830 1300 1590 1730 1565 78,85 97,3

1670 1400 1380 1480 1535 1390 79,80 95,8

1890 1160 1360 1470 1525 1260 82,50 94,5

1750 1120 1540 1470 1430 1330 82,35 —

1710 1320 1380 1470 1515 1350 80,65 —

1650 1410 1330 1460 1530 1370 76,70 100,9

1610 1260 1290 1390 1435 1275 80,95
1540 1210 540 1110 1370 870 78,90 88,7

1150 680 1140 990 915 910 78,50
1600 1800 - 1700 - 81,70 99,9

— 1910 1790 1850 81,50 102,3
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II- - •) : O""»™ V. Bn 1028 lu membrudo lo,
se efectuó en una sola época, habiéndose realizado con más épo- 

■' el) 1929, 1930 y 1932. En el año 1930 se emplearon dos distintas 
"¿dudes de siembra y cuatro, en 1932. Los valores que figuran en el 

eniidi’»1 5 expresan los promedios. El 38 M. A. figura como selección 
'le! Ministerio de Agricultura (Pergamino) y, además, otro de Klein, 

pió. Este último parece ser inferior para esta zona. Un siembras de 
■linio-juli° esta varie^u^ da ^os .'/ seguros rendimientos, pero en siem- 

\>ras de a90St° ^ecae (30-V1I1-1929). Esto se explica, tomando en con­

sideración la fisiología de su espigazón.

CUADRO V

Ensayos comparativos de rendimiento expresados en kilogramos por hectárea 
fidrc variedades de trigo, efectuados cu la Relación de Filolecnia de Rafaela (Santa Fe)

Variedad

1932 1930 1929 1928

16-20/VI 12-29/VII 25-27/IV (h/vi 21/VI 0/VU 30/VIII s/vn

38 M. A. (Klein)... 1591 1515 — — — __ — —

38 M. A. (P 04-27). 1470 1476 2625 3300 1627 1504 1331 1950
1166 681 1823 1993 1903 2000 919 2190

_ 1451 1938 2262 1600 1187 1850ivecuiu................
Gilí T? i Vil 1.............  . . _ ■_ 1583 2810 1781 1782 1279 —0111 IV1 v << I • •

1768 1531 1505 2500 2089 1849 1254 —

TT ñ 1 ......................... _ — 1997 1809 988 1620

Y11 r t ..................... 1473 956 2167 1745 — — — 1375

758 274 1178 949 — — — —

522 866 — — — —

K n 11 míi m 1 96 .............. 1112 866 — — — —

Guatrachó 183 .... 830 398 — — — — — —

Tinrlntifi...................... 708 311 1112 1155 — — —

l?!iínftln. 6..........   . . . 1499 1510 1222 2979 — — — —

Bell-Villü 29........... 1660 1563 1511 3350 — — — —

Boll-Ville 11............ 1781 1525 1988 2418 — — — —

II .|0 c 1.................. 1724 1572 — — — — — —

II 33 d 11-12 .... . 1622 1623 — — — — —

11 32 K 2................ 1310 1100 — — —

La Previsión 3. ... 1057 1149 — — — —

aquírevelan
en 1930, en

Martin decae en 1932 y

Las variedades Sin Rival y Vencedor también se
muy adaptables. En 1929 sobrepasan al 38 M. A.;
bio, se muestran inferiores. El San ----
bien en la siembra del 30-VIII-1929, lo que no obsta para que

como
caiu-
tam-
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riedad «m muy reudidora en general. Las mismas consideración 8ft 
lu»....... vi XIII < y el n U- ® >“™“ "» tab.

t, ... z.o..... 1.» efectoe de >» ">?» »"»nll«,
diiiib'iilv........... «!«'“»« de junw-jul.o, parejo» y bueno». *

M , «I «r«?» * *"•«,  K
p (hiatrao/ié 0/83, fallan aquí visiblemente. Ll Lin Calel seadaptaen 

mejor forma.
Los híbridos de Rafaela y de Bell-Ville, que fueron obtenidO8 eQ 

sus respectivas localidades, indican buenas aptitudes con re8pectoal 
rendimiento, sin que fueran, sin embargo, marcadamentesuperioresa 
las variedades Sin Rival y Vencedor. Lo mismo ocurre con re8pecto 

al 38 M. A.
Los híbridos de Klein, H 40 c 1 y H33d dieron buenos

rendimientos en 1932. El H 32 k 2 y La Previsión 3 decaen.
Zona 11. — b) Bell-Ville. Cuadro VI. Los ensayos que figuran en 

el cuadro VI bajo los rubros: 2-VI-1930 y «tardía» 1931, como así 
también todos los del año 1932, fueron realizados a máquina en par­
celas grandes. Las siembras en 1930, 1931 y 1932 se realizaron com­
binando 3 épocas distintas con 5 densidades en cada época de siem­
bra. Las cifras expresan los promedios de las mismas. El 38 M. A.
que figura en este ensayo, proviene también de dos procedencias, 
como igualmente interviene el híbrido de Rafaela. Los resultados del 
ano 1930 presentan grandes diferencias a favor de las variedades del 
Ministerio do Agricultura, no así en los demás años.

Jil 38 M. A. revela, por sus altos rendimientos y la regularidad de 
los mismos, su buena adaptación en esta zona, especialmente en las 
siembras de junio-julio. Los siembras tempranas — Mayo —como 
también las tardías — Agosto — también aquí parecen ser perjudi­
ciales. Este comportamiento es de esperar. Las variedades Sin Rival 
y Vencedor dan muy regularmente, en siembras muy propicias para las 
mismas mayo hasta julio — altos rendimientos y, por lo menos, son 
iguales a la verdadera variedad de la zona: el 38 M. A. El San 
Martín decae en las siembras a máquina, lo que también sucede con 
el Sin Rival y el Vencedor. No conocemos el motivo de esto. Aun sin 
dicho motivo, el San Martin nos presenta bajos rendimientos. Lo mismo 
pasa con el IT 51 y el XIII t. El Record en 1928 registra el rendimien­
to mas alto, por no haber sido atacado aún por la roya amarilla 
<l’»e recién apareció por primera vez en 1929. En los años sucesivos,

11 ya si había presentado la mencionada roya en forma regular 
111 tusiva, el Record registró rendimientos extraordinariamente bajo8-
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Para los híbridos de Rafaela y Bell-Ville son válidas aquí. 
mas consideraciones que las expresadas para la estación de Raf,,nis 
Sin que se destaquen netamente, estas variedades son, 8¡n .ae'a- 
bien adaptables en esta región. Los híbridos de Klein también' U<la’ 
cen mantenerse aquí; no tanto, en cambio, La Previsión 3. ^a,t'

Zona 111. — Plá. Cuadro VII. Expondremos para este Cria- 
Agrícola los promedios mensuales de lluvia tomadas durante lo - ’adero 

aiios:

Promedio anual : 890 mm.

... 56 Julio...................

Febrero ............
Afnrzo................

93 Agosto............
118 Septiembre.. ..

• 50
63

92 Octubre..........

Muyo.................. 84 Noviembre. ...
• ib

102
94Jiiuio................. 35 Diciembre............

El total de las precipitaciones en esta región y su distribución es 
muy similar a la región de Junín. Con respecto a las temperaturas 
también puede decirse lo mismo.

CUADRO Vil

Ensayos comparativos de rendimiento expresados en kilogramos por hectárea, entre 
variedades de trigo, realizados en el Criadero agrícola de «Plá», provincia de Bue­
nos Aires.
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1925 880 877 936 1670 1581 2077 1743 2020 1410 2386 2048 2106 1944 1667 75,6
1926 1330 1440 1930 1720 1830 2160 2180 2060 1330 1610 1490 1590 2430 1777 80,2
1927 1*100 1294 1296 1264 1394 1187 1284 1322 1546 1699 1241 1232 1506 1359 83,5
1928 2086 2018 1936 2118 1933 1856 2088 2180 1836 2203 2097 1954 2179 2037 83,4
1929 1075 1345 1968 1703 1376 1778 2033 1638 1250 1443 1443 1478 2078 1585 76,8

1930 416 1426 2136 2040 1115 1908 1934 1809 1812 1613 1494 1630 2122 1650|76,9

Los ensayos en Plá fueron realizados a máquina, en parcelas gran­
des y a 8 frecuencias. Las fluctuaciones entre los rendimientos (lelas 
parcelas son particularmente insignificantes. Las fechas de siembra 
oscilan entre fines de junio y fines de julio.

El rendimiento más alto es obtenido por la variedad XIII t 
Fénix. Casi en el mismo nivel se mantienen: Sin Rival, Vencedor» 
San Martín y 38 M. A. El Record decae fuertemente a partir déla110
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l<)20. E' n- 51 y Triunfo revelan rendimiento variedades Favorito y Universal II y Ardito i "'C(ll°8 Ne^iros. Laa 
pilríi nuestras consideraciones. ' tle"ei‘ importancia

Es muy significativa la superioridad de lasObre las regionales de la zona, el Barleta lo 7110^168 d° pedi^e 
es una variedad que ba sido cultivada di ° <<Z°"ft>> (esta últi- 

uii establecimiento vecino al de PI4). i ‘ '"ante muchos años por 
rebcia del 30-50 % con respecto a ías ségund'"*™ 8 r°Ve,aa una d¡fe-

Dos pesos hectolítricos de las variedad*ral, míís altos que los de las otras. El Favo8 t ° 7Pr<’dÍffree aon> en gene- 
pueden apreciarse como malos. 11 L'niver8a¡ II y Ardito

La conclusión más importante parasiguiente : el grupo de variedades 38 M COn8Íderacíones es la
Martín y XIII t se revelan aquí, casi ñor ’- leedor, San
adaptables. Este comportamiento demiiP^r^^' C°W° variedade» bien 
Santa Catalina (zona I) y Rafaela y Bell Vii|S7n S"UÍ,Ítud con el de 
rá discutir, naturalmente, el hecho de oí ° Z°"a N° se debe’ 
de Klein, ensayadas en otras Chacras Ex ViU'e(IadesdePedigree 
cialmente bien adaptables en Plá Tambié Pe?U'enta,es’ fl,erai1 espe- 
nos rendimientos en PIA, en siembras tempranal bUC'
go, no es tan vitreo como el que se ohfi« J i grano> sin embar-
Central. Q SG °bt'ene de 8a cultivo en La Pampa

Zona IV. — La Previsión-Barroio. Cuadro VIII, Con respecto al 
clima en la zona de esta Chacra Experimental, recurrimos a los datos 
de Tres Arroyos, localidad muy cercana a dicha chacra.

CUADRO VIH

Ensayos comparativos da rendimiento expresados en kilogramos por hectárea, entre 
variedades de trigo, realizados en la Chacra Experimental do a La Previsión n, Ba­
rros, provincia de Buenos Jiros.

Vari edad 1025 1020 1027 1028 1020 1030 1031 1032 1025
11032

1025 
ti 1030

1927 
(11932

Vencedor ................. 1040 1062 445 930 939 803 1271 1422 989 870 968

Lin Calel M. A.. . . 877 1190 522 682 954 770 1506 1140 955 832 929

San Martín............... 647 1145 487 965 997 786 1130 1232 924 838 933

Kanred.......... 530 920 610 455 860 502 1500 1061 805 646 831

38 M. A.. . . 717 805 480 835 776 714 687 1040 757 721 755

Sin Rival................... 912 1167 507 852 993 827 — — — 876 —

Récord . 792 o60 537 927 781 575 — — — 762 —

XIII t (Fénix).... 698
| 857 | 948 756| 1370 1358 — 998



Al <111 0UU.K.1W ... --------la vista, cuando so comparan los rendimientos de los ens * ,en a 
el año 1929 al 1932, en los (¡no ambas variedades mención*0]8 

fueron sembradas en época, temprana, sacaron mayor venta’a

•/ 
uros también en esta. Chacra Kvperi mental, típica para la zona IV. 

Con respecto al .38 M. A. las cifras de sus tan sólo regulares rendí- 
mientes, nos indican que esta variedad no encuentra aquí favorable,
condiciones climáliean. El San Martín da rendimientos algo irregula­
res y medianos. El Record registra rendimientos medianos basta 
1929; luego decae fuertemente, debido a la aparición déla roya ama­
rilla. El XIII t también aquí se revela como variedad de rendimien­
tos altos y muy seguros, lo (pie indica su buena adaptabilidad. Los 
nuevos híbridos de esta Chacra Experimental, que no figuran en el 
cuadro, como La Provisión 25 (Vencedor X Lin Calel) y La Previ­
sión 3 (Favorito X 38 M. A.), muestran rendimientos superiores a las 
variedades mejor adaptadas. Sin embargo, esta superioridad no es 
particularmente grande. En esto también vemos la prueba de la bue­
na adaptabilidad de las variedades Lin Calel, Sin Rival y Vencedor.
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/ >MMMI ... 73 Jalir......................
Febrero ............ H - Agosto..........*... Í ■' 7
Marzo................ ... 74 Septiembre..........

. •••

Abril.............. . .i. 44 Oc t ubre ... . .M .1 ! 8o

m i . o B 2 6 . ■ ■ 0 HMI l 7 ;

Junó)................. , ... 16 Dic^^a^lrro...... . 57

Promedio anual : 582 mm

La cantidad y distribución de las lluvias es casi igual a la registrada 
en General Acha. También con respecto a la humedad atmosférica y 
las condiciones de temperatura, podemos aceptar que en Guatraché 
existan las mismas que en General Acha.

En cuanto al examen de las variedades, contamos con resultados 
tetraan^^le^^, los cuales nos demuestran sig^rii^^atiammí^i^ta la supre­
macía de las variedades importadas no^teameriranas, Kanred y 
sas, sobre los dos trigos «ruso». Los rendimientos más altos supe 
ran en un 30 % a los obtenidos de los trigos regionaees. El Marquio, 
en cambio, que se conduce en esta zona como trigo de tipo invernal, 
revela muy poca superioridad. Por escasez de espacio, tenemos que 
prescindir de la publicación de todos los datos de los ensayos realiza­
dos. Dichos ensayos provienen de siem^^^^a^ efectuadas en abril mayo.

CUADRO ix a

Varíedddos ímpot•tddo« nor/elm<?ridar^as y varíedadesa creadas en la Argentina 

compr-radop» con lao regionalos del pato. (¿iéem&aa .* 15 de Julia). Gult¿l*aché

Variedad

Rendimiento en kgo. por hectárea Promedios

1928-33

Peoo hectolitríco

1926 1927 19:2 1930 1926-32 1926-32'33

Kanred............ .. 1750 840 750 835 82,11
Marquis................. .. 1990 500 690 1000 1045 75.73 78,70
Record.......... 2280 1000 1060 1000 1335 77,88 79,06
38 M. A................... 1870 840 770 1200 1170 76,97 77,91
Ruso con barba. 1890 510 680 800 970 77,77 80,09
Ruso sin barba.... 1590 410 770 860 907 75,80 80,60
Barreta....................... 2000 750 790
Híbrido de Pico... 1840 410 690 __ __ __ __

En una serie de ensayos realizados en 1926, 1027,1928 y 1930 
{cuadro IXa) con siembras efectuadas a mediados de julio, han inter­
venido también el 38 M. A. y el Record. Ademas intervinieron: un 
trigo Barieta regional y un híbrido de Kansas, de la Eotación de
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Fitotecnia de Pico, Pampa Central. En estos ensayos el Record reve­
la sus más altos rendimientos, no obstante haber sufrido el ataque de 
la roya amarilla en 1930. Podemos dar por sentado, creo, y con razón, 
deque las variedades Sin Rival y Vencedor, semejantes entre sí 
por su desarrollo vegetativo, y aun no siendo ensayadas aquí', se 

mostrarían adaptabess con las siembras de julio. El 38 M. A. en igual 
época de siembra, es superior al Marquis y también a los dos trigos 
« ruso casi lo mismo podrán afirmarse con respecto al Kanred sem­
brado tardíamente. Semej^a^rte compvrtamtanto de dicha variedad 
(38 M. A.), la que fué creada para la zona norte del país, puede encon­
trar la explicacián en el hecho de que los períodos de sequía y las 
con^^c?j^]e^ de temperatura demuestran ser más marcadas en la 
zona V que en la II. En siembras tardiáí^s esta variedad encuentra 
coadiclone8 más o menos propicias para su desarroHo. Ahora sí, su 

desciende de los 1.600 kgs/ba. a unos 1.100.

.a íx b

Comp^íraci^i^ entre el Kanred y Lín Calel con los híbridos de Guatraché
(Gl?bt’nraóian de La Pampaoj

.-a 'edad

Siembra : IV-V

pH

Siembra VII © 
X 
E
U

1 
s

Rendimiento Kg.<Ha ©
o s
2

Rendí miento Kg/Ha X
-cO
E©

ÍE1930 1931 1932 1930 1933 1932

Kaneed........ . 860 1870 1240 1323 81,62 750 1210 1290 1083., 79,47
Lin Cale!............ 860 1900 1690 1483 81,14 1180 1670 1720 1523 80,93
Guatraché 0183-2 6 1040 2030 1880 1650 82990 1210 1770 1670 1550 82,40
V X K-194......... 900 2310 1330 1511 80,83 1130 _ _ 1340 __ __

VXL. C.-179... 820 2150 1370 1447 81,87 1610 — 1360 — —
0Ltl-26..................... 940 1790 1310 1347 81,43 __ __ __ __ __

09-26 ....................... 1020 2030' 1380 1477 81,07 — — — — —

Por último, se exponen los ensayos comparative8 de rtadimianVo 
entre variedades, donde intervénunn el Kanred y el Lin Calel en dos 
épocas de siembra junto con el Guatraché 0183-26 y otros híbridos 
de esa Elación. Estos resultados (cuadro IX¿>) revelan clr^amente 
que el Lin Calel es superior al Kanred también en las siembras tem­
pranas (abril-mayo) y que la misma variedad Lin Calel es, a su vez, 
superada por el Guataacéé 0183 26 y el híbrido V X K-194 (Vrni- 
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cedor X Kanedd). Los híbridos restantes son equivalentes por su 
valor, al Kanred y al Lin Calel.

Los resultados de los ensayos experimentales de Guatraché com­
prueban, pues, lo siguiente:

1. La superiorid^ de las variedadss importados nortearnercanaas, 
Kanred y Kansas, sobre las regiona^s (rusos).

2. La variedad Lin Calel obtenida en la Argentina y
te la 0183-26, creada en esta zona, son en el mismo orden correlativo, 
superiores al Kanred. Este flato queda reafirmado también por otro 
ensayo realizado en 1931/32, en el que se obtuvo, en 7 épocas de 
siembra — desde mediados de abril hasta mediados de julio — un 
promedio de rendimiento de 1506 kgs/ha. para el Kanred, 1802 para 
el Lin Caltl y 1949 para el Guatraché 0183-26.

3. Las variedadss como Record (muy similar también, en su desa­
rrollo vegetativo, al grupo de Sin Rival y Vencedor) y el 38 M. A. 
que es mucho más precoz, pueden dar buenos teedimientos en siem­
bras tardías. Esto mismo lo atestiguan también los datos de rtndii 
miento obtenidos de Stroeder.

En óptima forma aparcc^ adaptadas a la zona el Lin Calel y la 
selección K-0183-26. Los ensayos de Guatraché fueron llevados acabo 
por el ingeniero R. Nieves.

Resumen del capítulo C

I. La conclusión más eotabie que surge del estudio comparativo 
sobre la adaptabilidad de los distintos tipos de variedadss — sobre 
la base de que los respectivos tendimiento8 pueden servir de indicio- 
seguro para ello — es de que el grupo de las variedades Sin Rival,. 
Vencedor y XIII t y, antes de que apdreciera la roya amarilla, tam­
bién el Record, poseen cvediciono8 para dar altos y seguros rendi­
mientos en las cinco zonas trigueras de la Argentina, dado su hábito 
vegetatioo muy elástico y sus propiedades descriptos al principio de 
este capitulo.

II. En la zona del litoral (I), en la del norte (II) y en la central 
media (II),, dan también teedimienVos altos y seguros las variedades 
de madurez precoz, tales como el 38 M. A. y el San Martín. En el 38 M. 
A., sin embargo, deberá prestarse una atención especial en cuanto a 
la época de su siembra, dado su rigidez en la fieiología de la espigazón. 
Estas mismas varn^i^^d^s también pueden dar buenos rendimientos 
con siembras tdrdías, en la zona V, pero aquí son superadas por las.
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variedades más tardías, de jiorte inverna), o por tipos de trigos 
« alt-ernables », como el Lin Calel. En la zona IV no parecen prospe­
rar las dos variedades precoces arriba menciomdias, sin que por eeo 

deban proscribirse directamente.
III. Las zonas IV y V son esptciates para el cultivo de variedades 

de porte invernal, donde, sin embargo, tiene un trigo
«alternable », como el Lin Calel, por su mayor tlasticidadl Esto lo 
comprueba también la selección 0183-26 de Guatraché, más precoz 
que el KanraL

Puede llegarse, pues, a la conclusión de que el problema del cull-v 
vo de trigo en la Argentina, puede ser resuelto con pocos tipos de 
vrrledade8, quizás tres, diríamos, lo que no quiere decir que sean 
solamente 3 variedades. Esta simplicidad de condiciones que existe 
en un territorio tan vasto, que mide más de 10 grados de latitud en 

dirección del norte al sur y 8 grados de longitud en dirección del 
este al oeste, significa una ventaan extraordinaria para la produc­
ción de calidades u^íüi^^^ de trigo.. Para un país de exportación, 
como lo es la Argentina, esta condición es de suma importancía.

El país tratará de sacar beneficios de esta situación, por medio de 
la organizaciín legal de la produccinn, de los elevadoees de granos, 
y de la nrganiración de su comercio, a fin de asegurar su posición en 
el mercado mundial de trigo.

Prec-rrmónte en los momentos en que se escribe este trabajo, que 
di terminado el proyecto de ley, por la que se coIIctdtria aunac^im- 
siín autónoma el amplío poder para la solución de estos problemas. 
Estas atribucinne8 se refieren a la creación de determinades zonas de 
producciín, con variedades principales y secundarme, al fomento de 
la txptrirtentaeión agrácote y su control como también al de los 
vadores de granos, la staóda^diraóión parra la exportacinn, etc. Se 
trata de la Ley de Granos.

EL PROBLEMA DE LA CALIDAD DE LOS TRIGOS ARGENTINOS

Coó anterioridad a la divulgaciin de las vrriedades de ptdigteetó 
la Argentina, sus tipos de trigo de exporta ciín eran conocidos bajo 
la designaciín de « Rosahé », « Baril» y « Baruso ». De hstos, el tipo 
más uniforme era el « Rosahé » formado por el trigo regional Barlete, 
del norte y noroeste de la región triguera. W. O. BackCiOUte, contra­
tado por el gobierno argentino, quien se Ca dedicado desde 1913 Cas-
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ta 1918 a la Genética vegetal y selección de trigos, relata detenida­
mente en su informe de 1917, de cómo se ha logrado obtener del Bar­
leta un producía de grano bastante uniforme — no obstante las gran­
des diferencias morfológccas y fisiológccas de las razas que componen 
cada uno de los tipos de dicho trigo, por medio de cdcptadonas 
octuraten. Era un trigo de grano chico, vitreo y de
pronuncídoo tinte colorado.

Los tipos de exportación desde los puertos de Buenos Aires y 
Bahia Blanca eran de distinta composición y nunca fueron unioomnes. 
La dtauoiformiCad del « Baruso » y « Baril» quedó aclarada a raíz 
de las investigacioess realizadas por W. O. Backloouee sobre las mez­
clas de las variedades regionaees cultlvddss en el interior del país, 
en las zonas conducenees a los puertos mencionados.

La difusión de las variedadse de pedigree desde el año 1920 en 

adelante, tuvo un gran efecto sobre los tres tipos de exportación. 
Este fenómeno ha sido tratarte en numerosas publicadoeas, entre 
otros, por A. Boerger, D’André y Brunln!. Quedó probado, sin duda, 
de que las pri^^trm8 vcritMiade8 de pedigree Favorito (Klem) = Pelón 
33 c (Boerger) y Universal I (RIcíd) = 26 n (Boerger), ambos de gra 
no grande, más harinoso que vitreo y de mala calidad panadera pero 
de buen peso htctflitricf) han desmejorado el tipo Rosafé. En virtud 
de las drcunsanndas del momento han nacido estas variedades sin 
la cooperacíin de los coort8pondlonta8 ensayos de pcoiticadOn.

Dudamos, sin embargo, de que tal desmejoramíenoo, causado por 
las dos mtocioniidias variedades, pude^aa haber tenido lugar también 
en los dos restantes tipos de exportac^n, por cuanto los mismos ya 
de por sí, tampoco eran de gran valor.

El Favorito y el Universal I, que por sus oeodimlenOas eran espe*  
cialmenee bien vistes por los agriculOores, fueron retirados — en su 
difusión como semina original — por sus creadores y desterrados 
por la propaganda oficial y las rebajas de precio aplicadas por el 
comercio. Sin embargo, el Favorito aún no ha desaparecido del todo 
del cultivo, debido a la acepta^ón que sigue teniendo por parte de 
los cgriculOotes.

Las variedades seleccionadas de Klein, Universal II, Record, Sin 
Rival, Vencedos, Sco Martín y también la variedad creada por Back- 
house, el 38 M. A., difundiCa8 en el país, pudieron resistir la prueba 
de fuego a la que fueron sometidas bajo la direcdón de Henry D5An- 
dré, en el LaboreO-orOo de MoHenda y PcnificaciOn del Ministerio de 
Agricuttuaa de la Nadón.
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La dil^t^sn^n en la zona norte (¡Muerto de exportadón, Rosario) de 
dichas v^rMMh^íh^8 seleccionadas, como también las de mala calidad 
arriba mencionadas, han motivado una modiflc^^cb^n en las prapie- 

físicas del tipo de txportaclOn. Todas son de grano más o 

menos grande (peso de 1000 granos: 30-40 gramos), mientras que el 
del Barleta, para la misma característica, oscila entre 23 y 30 gra­
mos. Por otrc pcrte, el color del grcno de lcs mismcs no es tcn mar- 
ccdcmente rojo como el de lcs vcriedades regionales y, en clguna-s 
variedadss, especialmente el Sin Rival, hcstc parece lavcdo. Estas 
circunstcncics siempre hcn influido en el deseo del comercio expor- 
tcdor de hccer resurgir cl viejo trigo BarieCr. Por los mismos motivos, 
lc vcriedad Sin Rivd tcmpoco sigue difundindosse por su cricdor.

En el sur y sudoeste de lc región triguera crgentnna, ta difusión 
de lcs vci'^^íIí^í^^s de pedigree tuvo, más bien, unc influencia ^ejoi^ 
dora. Esto se debe, en primer lugar, c lcs vcriedades Kcnred, Kansae 
y Mcrquis. Además quedó probcdo de que ta vcriedad Lin Cdel (unc 
selección del que se debe cl yc mencionado generisC-a inglés,
tcmbién posee lcs sobresalientes cuclídades físiccs y químicas que 
ca■racteriaan cl trigo de « fuerzc » de exportación. Tcmbién por el 
cspecto exterior, el grano pequeño del Lin Cclel, de color rojo fuerte 
y de consistencia vitrea, conserva el tipo del viejo trigo BarieCr.

Lc lcbor exp^^rm^^nC^l en trigos, tcnto lc oficial como ta privada, 
se descrrolta, desde el cño 1924, en estrecha vinculcción con el yc 
mencionado LaboraSorio de Moiíenda y Pcnificacinn, donde se hcn 
excrnínado cientos de nuevos híbridos y cplicado sobre lc mcy^rta lc 
penc de muerte por sus mclcs cptiuudes pcncderas. Este Instituto de 

Control tcmbién hc tenido que sufrir unc evolución en lc cpreci ación 
de lc escclc de vclores de los trigoos.

Durante much^is cnos lcs vcí’^^íIí^o^^s de trigo cultivaCss en lC 
Argentina sólo se sometico c lc pcnificacinn directa,, sin que sebcycn 
considerado sus coiidiclones pcrc corte, pcrc el mejoramiento de los 
trigos «flojos» europea. En unc conferencia pronunctaCa en el cño 
1929, en el Ministerio de Agricultuca, cnte unc reunión de experi- 
mentcdores cgnColC^ argentines, el cutor hc ltamado lc aSención 
sobre ta importancia de efectuar elieayoe con mezclas de lCs raried^ 
des que se cuitivcn en el pcis y trigos del norte de Europa de mClC 
ccbdad, empando lcs mismcs pr'^p^^^^íi^^n^ que son usucles en la 
practica de cdiclio continente. A raíz de esas sugestíoner, fueran rec- 
bandos los enscyos en ese sióS-í(^(^, en el Cño 1930, por el
entonces colcborador del Instituto de Scnta Catabna, C. Albidti.
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Valows medioo de loa principales failoesa de apreciacúin industrial de variedades de trigos de spedigree» de grandes ludimientos 

g de trigos regionales o comunes. Resultados de 7 años de experiencias (1944-1930)

(Datos proporcioaaOos por el Ing. Quíüi. Hetry D-’Addró)

Variedad o tipo

Alto de Sierra............ .. ...........
Triunfo........................................
San Martín.................................
Exeeltior.............. ...................
Univorsal I!......... .. ..................
>.... ta...............................jl..

38 M. A.......................................
Sin Riral............ .......................
H 51.............................................
.it/idt.or..................... ..

27
18

146
13

107
150
194
52
37
49

Record................................. ..
Ltn Calel....................................
Soma.............................................
Pagirlor......................................
Marquis ............ .. ................
110 M. A....................................
Trigos comunas o regionales
Kanred............ .. .........................
Ardóto..................... .. ..................
Faoorito......................................

122
26
10
16
42
17

148
99
26
57
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77,27 80,44 68,87 13,83 43,80 615,3 2,625 4,799 98,3 102,1 96,3
78,88 80,91 69,33 13,33 38,56 61,3 2,225 4,160 99,0 99,9 97,5
78,15 80,20 70,52 12,02 34,93 59,9 2,125 4,067 97,3 98,5 97,3
78,35 80,04 69,21 13,68 42,13 60,0 2,160 4,056 96,0 98,2 97,1
75,86 78,32 68,95 13,30 39,17 63,1 2,165 4,021 95,4 97,9 96,0
78,84 81,25 68,03 12,16 35,99 60,2 2,130 4,038 95,5 97,7 95,6
78,52 80,65 70,26 12,11 35,64 60,6 2,120 3,976 94,6 97,1 96,3
77,00 79,99 70,22 13,10 38,21 62,8 2,115 3,927 95 , o 97,5 96,7
77,86 80,12 69,36 13,46 39,79 65,1 2,100 3,910 96,9 98,1 97,8
77,75 80,52 69,44 13,03 37,39 62,8 2,080 3,808 95,5 97,3 96,6
77,92 79,74 68,45 12,53 37,26 61,4 2,085 3,905 95,8 97,9 95,6
77,60 80,48 66, «11 13,89 39,77 66,7 2,080 3,796 93,6 97,3 93,7
76,22 80,01 68,56 13,98 45,85 61,5 2,0 35 3,828 93,7 94,8 96,6
77,72 80,37 71,08 13,47 45,63 59,5 1,990 3,777 94,3 95,3 97,5
74,77 77,15 67,63 15,68 34,73 61,1 2,035 3,802 91,8 94,4 93,4
79,16 80,77 71,10 11,67 32,36 62,3 2,005 3,727 93,6 96,2 97,2
76,86 79,43 67,59 12,25 36,07 59,1 2,005 3,786 95,6 95,1 93,5
77,83 80,33 70,72 12,60 37,73 60,4 1,985 3,727 91,8 93,3 95,7
75,12 76,40 69,64 15,91 39,25 57,7 1,930 3,598 89.8 90,4 95,3
78,60 80,10 71,08 10,76 29,89 55,0 1,690 3,178 95,8 91,3 96,9

8® 
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109,4
99.1
96.7
96.5
96,4
96.4
95.8
95.4
95.3
94.6
94.5
94.4
92.2
91.5
91.4
91.3
90.8
89.9
86.5
80,2
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Como también ha informadlo últimamente A. Boerger, son comu­

nes ahora los ensayos de panificación con mezclas de varíedíules y 
mezclas de tipos de exportactón. Además ha sido posibee apreciar, 
últimameníe, las propéedades de la pasta o masa, por medio de apa­
ratos como el « Farinógrafo » de Brabender, el « Extansímetn) » de 

Chopin y el «Comparado»» de Bühltr, los que determinan la «fuerza» 
de los trigos del tipo de Mrnitobr.

D’André ha trabajado con éxito con el y desde
hace poco tiempo prosigue con el Extensímttor, a la par de las 
pruebas de panificaciín directa. Él cree que únicame^e la comple- 
mentación de ambos métodos permita determinar la calidad de las 
vrriedade8 de trigo.

CUADRO xi

¿iíteu<¿raOes de las deteominainone0 efectuada*  con el « EXttenrímefoo Chopin» 
con a/guncM vrríeírads« de trigo de la Argentina

Número 
de la 

muestra
Variedad

3.190 Lin Calel.....................
12.4-71 Lin-Calel...................
12.723 Guatraché.............. .. ..
3.493 Marqui........................
3.5 09 Blackliull...................
3.531 Blackhull...................

12.724 Kanred........................
2.279 A. de 8. .

,12.772 38 M. A........................
12.705 H. 40 (K)...................

H. 32 (K)...................
12.706 San Martín................
3. 492 ArdUo..........................
3.511 FavorUn.....................
3.547 Favord-o.....................
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31,25 39,2 21,7 270,6
33,95 109,5 19,5 271,3

34,35 35,9 22,6 260,1

79,90 65,6 21,2 203,0
33,05 63,5 21,4 167,3
30,35 69,6 21,5 164,0
31,05 50,3 23,4 163,2
31,25 59,2 21,3 146,3
76,35 33,7 20,4 101,6
31,70 49,2 19,3 99,3
30,60 49,5 17,7 92,8
73,60 44,1 16,6 53,0
75,00 39,7 19,5 39,0
79,70 33,1 17,1 61,7
79,90 23,1 13,7 61,6

Gluten 
húmedo

•/o

6 
j 8 1 
^5 c 
3 g E q S. «s 
w j 3

cU

22,55 36,13

19.45 44,01
22,23 36,99
17,31 33,90
13,44 41,55
13,02 41,10
12,36 43,35
12,33 33,22
10,90 23,65
9,24 34,03

10,41 28,65
5,35 23,30
7,51 37,29
5,63 34,05
5,37 37,71

En el cuadro X damos un resumen sobre las aptitudss panade­
ras de los trigos y en el cuadro XI, los nuevos otstltr-
dos de las pruebas realizadas con el Extansímetro. Aun cuando 
la semilla de las variedades intervenidas no ha sido obtenida en 
iguales condicionse ecológicas, es, sin embargo, muy interesa-uta la 
comparación de las aptitudes de dichas va^íedader, efectuadla por
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medio de ambos métodos de invesiiaación. Mayores consideraciones 
sobre loe métodos y sus resultados, no es posibee traer aquí. (Ver 
cuadros adjuntos X y XI.

A los efectos de su comparación, exponemos en un gráfico las cur­
vas corres po 00  ̂es s a las variedades Favorito y Universal II, como 
también del Marquis, Lin Calel y H 33 Z 141.000. (Ver gráficos 
adjuntos).

Los valores obtenidos por el señor E. Kdein con el «Comparador», 
son los si^u^^ne^ :

Variedad
Elasticidad

cm3
Tenacidad 
í-

Por ciento 
de agua

Temperatura 
m

Favorito.......................... 287 140 58 18
Universaa! II............. 250 862 58 18
Marquio............................ 280 827 58 20
Lin Calel.......................... 281 790 60 18
H33 Z 141 000.............. 3119 948 58 18

Las curvas fueron copeadas del registro del « Comparador ». Como 
vemos, los valores de elasticidad y tenacidad, aun cuando son medi­
dos en unidades distintas por el Comparador y el Ex ten sí metro, en 
lo esencial expresan lo mismo. Ambos métodos se basan en el estira­
miento paulatino de una porción de la pasta o masa en forma de dis­
co de determinado peso y contenido en agua y harina. En el Extern 
símetro este estiramiento se produce por medio del aire, y en el Com­

parador, que se basa en el mismo principio, por medio de un cono de 

madera. Luego se mide hasta qué punto la pasta ha sufrido la exten­
sión sin romperse y, respectivamnnte, qué energía de trabajo ha 
tenido que emplearse para ello. Comparando los valores obtenidos en 

el Exten8ímntro y el Comparador, se observa que existen mínimas 
diferencias entre ambos aparatos, con respecto a la elasticidad, y 
mucho mayores con respecto a la tenacidad de la pasta.

El Favorito y el Ardiito deberán cla^^ff^^^r^e como trigos malos, 
tanto por los resultados obtenidos de estas (irne^ninaci()ees, como 
tambínn de los obtenidos de las pruebas de panificacinn.

Con respecto al sig^nfílc^^m de los factores « Trabaío de deforma­
os » y « Energía de deformación », indicamos las publicacinnrs res­
pe ti 8 Ü y . •. Té.

Por último, damos a conocer a continn^^c^i^ una clasificación de 
los trigos argentino,, puesta a nuestra airposicinn por
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el señor D’André, la que aún no ha sido dada a publicidad. Se la 
agradecemos sinceramente, como asimismo al señor Klein, por la valio­
sa colaboración prestada.

ALASIFIAACIÓN DE LAs VARIEDADEs ARGENTINAS DE TRIGo, BAjo 
LA CONSIDERACIÓN DE SUS APTTTUDES PANADERAS Y DE LAS 
PROPIEDDDEs MECÁNICAS (FÍsiCAs) DE LA PASTA.

I — Trigos de mediana consistencia víteea, de marcado color 
rojo, de grano corto y pequeño (Lin Calel y Guatraché 0/83-269, o de 
grano alargado (Blackhull y Kanred. importados de Noreeaméríaa); 
son trigos típicos para formar mezclas (trigos de corte). Poseen un 
gran valor para el mejoi^a^m^^n^ de los trigos blandos o «flojos» de 

EUiropa o de otras regiones productoras. Panifiaaa^ separadamente 
dichas variedades, dan un pan de poco volumen, pero que aumenta, 
en cambio, en mezcla con los arriba mencionados trigos blandos.

Aon el Extensímetro dan un valor de W (trabajo de deformación 
— cuadro II) que oscila entre 150 y 280; el Manttoaa I da un respec­
tivo Hr de 250 a 280. Las variedadss que corresponden a este tipo 
son: Lin Calel, Guatraché 0183-25, Blackhull, Kanred y Marquis.

II Claee. — Trigos de mediana consistenda víteea para la pacifica­
ción sin mezclas. Panifiauctos separadamente dan un excelente pan 
y pueden servir también para dar « fuerza » a los trigos flojos. En 
Europa son usados como trigos de relleno, o «iiliing wheats ».

Los valores para W oscilan entre 90 y 150.
Las varietaades que corresponden a este tipio son : 38 M. A., Ven­

cedor, Record, Sin Rival, K!ein 33, Universal II y Badeaa.
III Alase. — Trigos tiernos que pueden paniflcasee directamente, o 

que requkrren la mezcla con variedadss de las clases I y II para aum^^- 
tar su fuerza. Dan un gran rendim^^^rnte en la molienda y su harina 
es completa menee blanca y de calidad panadera varíade.

Sus valores para W osciaan entre 50 y 80 (TouzeUe de Provenee 
tiene un IV de 20).

Las varieiaadss que corresponden a este tipo, son:
a) de buena aptitud panadera:: San Martín, Triunfo, Klein 31;
b) de mala aptitud panadera: Favorito y Ardito.
Esta clasiiHa^^iJ^ revela clai^a^^^^^^itte el hecho de que los profesio­

nales argentiros• tanto los criadores como los técnicos en paniflca- 
ción, han sabido apredar claramente el pi^^llh^nm triguero con res-
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pecto a sus tipos de calidad. Como tales tipos, entran en considera­
ción las variedades que se emplean únicamente como trigos de mez­
cla del tipo de Manitoba, y que responden muy especialmentee al 
tipo de exportación, como trigos de «fuerza». El otro tipo de can­
dad está representado por trigos que se prestan en menor escala para 
formar mezclas, pero que en cambio, tanto más se prestan como tri­
gos de relleno.

No hay duda de que, aprovechando estos ctótcimientos, la Fito 
técnia podrá disponer en breve tiempo de las variedades que corres­
pondan a las mencionadas cptitudo8 panaderas, siempre que las air- 

. ícs n o existi.aún.
En cuanto a la oeaóldardiaación de los triaos argentino8 piara la 

exportacinn y para el consumo interno, su drganización podrá ser 
llevada a cabo, en poco tiempo, por la ya mencionada Ley de Granos. 
Con respecto a este prdbiema, presenta tamban una gran iapdrtcó- 
cia el hecho de que las cdódiiciono8 ecológicas de cultivo permiten 
una gran unitoamiaad en lo relativo a variedades.

1* Se examinan las condicidnrs ecológicas para el cultivo de trigo 
en la Argentina, y se establecen 5 zonas trigueras que se describen 
s ;tn:!ica. ó•..ti.e.

2° Sobre la base délos ensayos realizados entre variedades, se exa­

mina el comportamiento de un cierto número de variedades típicas 
en las 5 zonas establecidas, tomándose por base — para la aprecia­
ción de las mismas — los ensayos de épocas de siembra realizados en 

Santa CataUna durante tres anos.
El cultivo de trigo con riego, como igualmente el cultivo de trigos 

duros (durum), no fuá tomado en cons^ile‘.rací^ en el presente traba­
jo, dado su insignificancia para los fines de expiorta-cínn.

3*  Como resultado de este estudio se deduce el siguiente juicio : el 
problema de las variedades para toda la extensa zona triguera argen­
tina es muy simpi/e, por cuanto, con 3 distintos tipos de variedades, 
es posMe llenar las exigencias ncturairs del cultivo de referencia.

4*  Se refiere a la evoluctón de las condicíonsa de los ti pos de expor­
tación bajo la influencia de las variedades rrlrccioIiado8,
en lugar de los trigos comunes cultivados anterioamónte, y tambié^n 
a la aprrciación de sus aptitudss -panaderas.
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Las pruebas de panifi<clción directa y la detrrminación de las pro­
piedades mecánicas de las pastas, efectuadas simultáneamente, pare­
cen ser las más indieadass piara fijar la diferencia que existe entre los 
*trigos de fuerza para mezcla », que eo se prestan para ser panifica­
dos directamente, y los « trigos de relleno » que producen excelente 
pan en panificación directa.

5° Con esta dife^enciación de las variedades ya existentes y con la 
posibilidad de crear en poco tiempo las variedades que aún pudieran 
faltar, es posibie mejorar en mucho Ja calidad de los trigos de expor­
tación argentinos, utilizando para ello el material fitotécni^ existen­
te en las Estaeionos Experiménteles, aprovechando las ya estudiadlas 
condicionos ecológicas, empleando las medidas de organizacinn nece­
sarias, y velando por la constancia de los tipos dn exportación, una 
vez creados los mismos.

Guatraché (La Pampa), diciembre de 1938.
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ACLARACIONES

Las observaciones fueron tomadas en las Estaciones Meteorologías de la 
Dirección General de Meteorología del Ministerio de Agricultura de la 
Nación y se refieren al período comprendido entre 1918 a 1927, inclusive.

En lo que respecta a las cantídadss de lluvia, las líneas gruesas indican 
los promedios de 10 años. Las otras dos líneas indican la máxima y mínima 
absolutas.

Los números sobre la línea de los p^i^omidi^i^ indican cuántas veces, durante 

el período de 10 años, la cantidad de lluvia mensual bu superado en más de 

un tercio al promedio genera/; los correspondientes nú meros debajo de la 
línea de referencia, indican cuántas veces la cantidad de lluvia mensual ba 

sido inferior en mas de un tercio al promedioo genera/.

Los números en la cabecera del gráfico de lluvias, indican los prome­
dios mensuales del número de días de lluvia en los 10 años.

La curva de la humedad atmosféricaf da el pronledio mensual de 10 años.
En los grá/ccos de temperatura, quedan represenaaoos por las correspon­

dientes curvas los promedios de la máxima media y mínima media.

En cuanto a la curva de la exigencia en agua por el trigo, hacemos la co­
rrespondiente referencia en el texto.
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Nt’ALEGrAY

C. Promedio mensual de la humedad atmosíe-

Promedio anual :

□ ngiral frcm

Temperatura mensual
Promedio anual : °C. 1i,1
Máxima absoluta : OC. 41,1
Mínima absoluta :

A. Cantidad mensual de lluvia
Promedio anual : 10o8 mm.





B. Promedio mensual de la humedad atmostc*

Original from

A. Cantidad mensual de lluvia
Promedio anual : mm. 752

Promedio anual : % 69,9

C. Temperatura mensual
Promedio anual : OC. li,(J
Máxima absoluta : °C. 43.6
Mínima. absoluta : °C — 9,o
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W. Rudorf, Condiciones ecológicas del cultivo del trigo en la Argentina Lámina III
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TRUQUE LAUQUEN

A. Cantidad mensual de lluvia
Promedio anual : mm. 825

B. Promedio mensual de la humedad atmosfé­
rica.

Promedio anual : % 12,6

C. Temperatura» mensual
Promedio anual : OC. 15,8
Mlííxima absoluta : °C. 42,1
Mínima absoluta : °C. — 10,1
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W. RiinonP, Condicione» ecológicas del cultioo del trigo en lo .Argentina Lámina IV
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TRES ARROYOS

C.
■:7° 7.

A. Cantidad mensual de lluvia
Promedio anual : mm. 748

B. Promedio mensual de la humedad atmosfé­
rica.

Promedio anual : ’l0 68,9

Temperatura mensual
Promedio anual : °C. 13,4
Máxima absobitA : °C. 42,0
Mínima absoluta : °C. — 6,7
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W. Rudorf, Condicione» ecológica* del cullito del trigo en la Argentina

Digitized by Google

GENERAL ACHA

z j? j¡r jr v^x sa a x xrxoc

Cantidad mensual de lluvia
Promedio anual : mm. 559

Promedio mensual de la humedad atmosfé­
rica.

Promedio anual : “lo 65,4

Temperatuaa mensual
Promedio anual : “C. 14,4
Máxima absoluta : »C. 44,0
Mínima absoluta : 0C. — 14,0

A.

B.

I
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